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	SINOPSIS

	 

	Atraídos por poderosas visiones del futuro, lucharán contra piratas y encontrarán el amor... si el destino lo permite.

	David es un soldado de operaciones especiales recién retirado que busca abrirse camino en un mundo civil desconocido. Su primer paso es visitar a un viejo amigo, el dueño de un bar llamado el Rabbit Hole en una estación espacial distante. Mientras está allí, conoce a una mujer intrigante que puede tener la llave de su futuro.

	Adele tiene una habilidad especial, heredada de su familia: a veces puede ver el futuro. No sabe exactamente por qué la atrajo a la estación espacial donde su tía reparte cartas en un bar que atiende a trabajadores de la estación y ex-militares. Solo sabe que necesita estar allí. Cuando conoce a David, chispas de deseo vuelan entre ellos y comienza a sospechar que es en gran parte la razón por la que viajó por la mitad de la galaxia.

	Los piratas atacan la estación y dependerá de Adele y David repeler a los invasores. La pasión se enciende mientras esperan el momento adecuado para superar la amenaza alienígena y retomar la estación. Pero, ¿qué bien pueden hacer un soldado retirado y una civil contra una nave llena de piratas alienígenas?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PRÓLOGO

	 

	El Rabbit Hole era bien conocido en la estación espacial civil por sus cabinas privadas y su ambiente íntimo. El nuevo dueño de la pequeña taberna todavía era, hasta cierto punto, una incógnita, pero parecía un hombre lo suficientemente sólido según los rumores locales. Ex-soldado, era el rumor. David sabía que a Alex le divertiría lo que los chismosos tuvieran que decir sobre él, aunque no sabían ni la mitad.

	Observando el área por costumbre, Dave notó que el amplio pasillo frente a la taberna estaba muy cerca de las partes mecánicas de la estación, que estaban fuera del alcance de todos, excepto de los trabajadores especializados. Alex debe tener mucho tráfico cuando cambian los turnos, ya que está en los bordes del área civil y cerca de la sección de mecánica. Buena ubicación para un negocio como el suyo.

	Dave entró en el Rabbit Hole e inmediatamente fue asaltado por una luz tenue y el aroma no desagradable del alcohol premium. Era el ambiente perfecto para tomar una copa con amigos. El bar era acogedor y cómodo.

	Cuando sus ojos se adaptaron rápidamente, un regalo de su mejora genética, Dave vio al hombre detrás de la barra. Alex lo había visto y le hizo señas para que se acercara usando las señales manuales que todos los soldados conocían. Varias cabezas se volvieron y Dave reconoció la mirada de los hombres sentados alrededor de la barra, si no sus rostros individuales. Soldados. Como él.

	Por primera vez en semanas, Dave se sintió como en casa.

	 

	 

	 

	CAPÍTULO UNO

	 

	Adele Senna volvió a leer la dirección en el comunicador de su tía Della. El mensaje procedía de una pequeña taberna cerca de la sección de mecánica de la estación, llamada el Rabbit Hole. Adele era nueva en la estación Madhatter y había reservado un espacio habitable al otro lado de uno de los anillos gigantes. No se había aventurado demasiado cerca del núcleo todavía, pero estaba aprendiendo a moverse mientras buscaba a su amada tía.

	El Rabbit Hole se veía bien desde fuera. No exclusivo, pero tampoco un antro, lo cual fue un alivio. La tía Della no era conocida por su juicio. La tía Della era solo una década mayor que Adele, y era la hermana menor de su madre. Con la esperanza de vida humana normal que ahora supera con creces la marca del siglo, el resto de su numerosa familia todavía consideraba a la tía Della un poco frívola, pero Adele amaba sus costumbres bohemias.

	Una mujer brillante, dotada de una gran capacidad para ver el futuro, su tía a veces no mostraba mucho sentido común. O, al menos, así parecía. En última instancia, sus extrañas acciones siempre tuvieron algún propósito, pero solo en retrospectiva.

	Adele se preguntó qué estaría tramando la tía Della, instalándose como comerciante y lectora de cartas para los clientes de esta taberna de clase media. Debe tener alguna razón, pero Adele estaba en apuros para entenderlo, a pesar de que, a veces, había visto destellos del futuro, al igual que su tía.

	El don psíquico corría en la familia. Hasta donde pudieron rastrear, las mujeres de su familia habían sido bendecidas, o tal vez maldecidas, según tu perspectiva, con diversos grados de previsión. La tía Della era verdaderamente talentosa, pero insistió en que Adele aún no había desarrollado plenamente su poder. Adele no estaba segura de querer hacerlo. Los pocos destellos del futuro que había recibido hasta la fecha la habían asustado muchísimo. No sabía cómo lo manejaba su tía día a día.

	Adele atravesó el portal y esperó un momento a que sus ojos se acostumbraran a la penumbra del interior. Lo que podía ver del lugar estaba limpio y bien cuidado. La atmósfera era oscura, tranquila y relajante en lugar de siniestra, como había esperado. Vio a un par de hombres grandes en el bar mientras sus ojos se adaptaban lentamente, escaneando la habitación en busca de su tía. El lugar se creado con pequeñas cabinas privadas y un área de barra larga donde se agrupaban los hombres. Soldados, tenían que ser, aunque todos iban vestidos de civil. De licencia o tal vez jubilados, supuso, y el cantinero estaba hecho de la misma gran escala. Los soldados eran simplemente más grandes que los machos humanos normales. Tenían algo que ver con su dieta y entrenamiento, lo sabía, pero aparte de eso, no había prestado mucha atención.

	A diferencia de muchos civiles, Adele no tenía una opinión real sobre los soldados.

	Oh, apreciaba los sacrificios que hicieron tratando de mantener la galaxia a salvo de la amenaza Jit’Suku, pero nunca había tenido trato con ellos a título personal. Conocía a muchos hombres civiles que los discriminaban, probablemente porque se sentían pequeños en comparación.

	Había visto soldados aquí y allá durante sus viajes, y todos eran enormes y bastante intimidantes. Supuso que un hombre civil se sentiría un poco amenazado por su imponente altura y musculatura, pero se sentía de alguna manera reconfortada por su presencia grande y protectora. Seguramente, si los hombres como estos luchaban contra los Jit’Suku en el aro, el resto de la humanidad siempre estaría a salvo. Inspiraban ese tipo de confianza con sus formas silenciosas y algo amenazantes.

	Adele barrió la habitación una vez más pero no vio a su tía, así que decidió enfrentarse a la silenciosa multitud en el bar para preguntar. Caminó hacia un espacio abierto sintiéndose rodeada por el calor de los grandes hombres sentados a cada lado de ella, pero se negó a reconocer el tipo de reacción de hormigueo que se deslizaba a través de su cuerpo. No era miedo exactamente, pero definitivamente era algo que la sorprendió.

	—Disculpe —dijo con una voz que llegó al barman. Todos los ojos se volvieron hacia ella y se encontró con el inesperado centro de atención— ¿Puedes decirme si Della Senna está aquí? Entiendo que está negociando aquí ahora.

	El cantinero se echó una toalla al hombro y caminó hacia ella con un paso rodante que rezumaba atractivo sexual. Nunca había estado tan cerca de un soldado, mucho menos media docena de ellos, y todos y cada uno estaban sólidamente constituido y hermosos como el pecado. Este cantinero era quizás el más guapo del grupo, con rasgos perfectamente cincelados y una expresión confiada y amistosa.

	Cuando sonrió, sintió que se le caía el fondo del estómago. Era definitivamente lo que su vieja amiga Mary llamaría PCM: Para Caerse Muerta.

	—Della está de descanso, pero volverá en unos cinco minutos si quieres esperar.

	Su voz profunda envió pequeños escalofríos por su espalda. El hombre era sexy como el infierno y además peligroso. Podía sentirlo crujir en el aire a su alrededor cuando se detuvo justo frente a ella al otro lado de la barra.

	Se alegró de la dura superficie de metal entre ellos. Su atención cambió al hombre sentado a su derecha. Un leve asentimiento y entrecerrar los ojos fue todo lo que necesitó para que el otro hombre saltará a la acción. Un momento después, había colocado un taburete detrás de ella y cortésmente la ayudó a sentarse.

	—Gracias —asintió con la cabeza al hombre a su derecha, sorprendida por su juventud. Este soldado era definitivamente más joven que ella y su ropa parecía nueva. Quizás estaba de licencia. Le sonrió y su rostro pareció arder con un rubor de vergüenza. Le gustó el joven de inmediato. Era educado y un poco tímido, lo que la sorprendió aún más. Construido como un carguero, no habría imaginado que nada tan simple como una sonrisa pudiera ponerla nerviosa, pero aparentemente lo hizo.

	—¿Qué le sirvo, señora? —El cantinero pulió un vaso pequeño y lo coloco delante de ella, probablemente asumiendo que tomaría una bebida femenina típica adecuada para el pequeño vaso. Sintiéndose atrevida, lo miró con aire desafiante.

	—¿Tienes alguna cerveza estrella de Pearson de barril? 

	El cantinero se enderezó y sonrió, retirando el vasito.

	—De hecho, lo tengo. Ya viene. 

	Cuando se volvió para ir a buscar su cerveza, pudo disfrutar de una hermosa vista de su culo esculpido. El hombre era puro músculo, y sus pantalones ajustados mostraban sus activos de la mejor manera. Apostaría a que hacía grandes propinas de las mujeres basándose solo en su trasero. Suspirando, se acomodó en el sorprendentemente cómodo taburete. No se sentía tan fuera de lugar aquí como temía. El ambiente era tranquilo pero acogedor.

	Un momento después, el apuesto cantinero estaba de regreso, colocando una espumosa, pinta helada delante de ella. Adele se humedeció los labios y miró fijamente la porción perfectamente vertida. Le gustaba este brebaje en particular y no lo tomaba con frecuencia debido a su elevado precio, pero esta ocasión parecía requerirlo.

	Con deleite, tomó un sorbo de la cerveza espesa y oscura, y el sabor explotó en su lengua.  

	—Mmm, deliciosa. 

	Se movió para obtener su tarjeta de crédito, pero una gran mano se abalanzó desde el lado, presionando una ficha de crédito en la mano del cantinero.

	—Permítame, señora. 

	Sobresaltada, miró para reconocer al enorme hombre sentado a su lado izquierdo. Rubio y de ojos azules, este chico era un poco mayor que ella. Probablemente un jubilado, y uno reciente, si la novedad de su traje de vuelo de estilo militar era algo por lo que pasar. Oía que los ex-militares preferían un atuendo utilitario similar al que se les otorgaba en el servicio y este apuesto extraño parecía encajar en la descripción de una T.

	También sabía que los soldados no solían tener mucho dinero de sobra cuando dejaban el servicio y esta cerveza era un lujo. No podía dejar que la pagara en buena conciencia, aunque era un gesto encantador.

	—Es muy amable de su parte, pero...

	—Sera un placer. Mi nombre es David —Su sonrisa totalmente la desarmó. Fue incluso más devastadora que la del cantinero.

	—Soy Adele —Se encontró respondiendo, aunque no había tenido la intención de dar cualquier información personal a personas que no conocía en esta pequeña estancia al otro lado de la estación.

	—Un hermoso nombre para una bella dama.

	El cantinero gimió. 

	—Necesitas repasar tus líneas, Dave. Esa es tan vieja como el núcleo —Los otros hombres que los rodeaban se rieron y David sonrió afablemente. Parecía acostumbrado a las burlas de sus compañeros y no les prestó atención.

	—No lo hace menos cierto —Su mirada sostuvo la de ella, y por un momento sintió que solo ellos dos existían en todo el universo.

	—Gracias. 

	—Entonces, ¿cómo conoces a mi pequeña Della? —preguntó el cantinero, ladeando la cadera mientras se apoyaba en la barra. La pose inconscientemente sexy hizo que su atención se desviara del gigante rubio a su lado y volviera al barman de cabello oscuro. La forma en que hablaba de su tía le resultaba demasiado familiar, y Adele de repente se preguntó si tal vez la tía Della había hecho una conquista.

	Solo unos años mayor que ella, Della era una mujer hermosa, si un poco en el lado espacial a veces. Aun así, este cantinero sería su tipo, aunque, que sepa Adele, Della nunca había salido con un soldado antes.

	Se encogió de hombros. 

	—Es mi tía. 

	—¿En serio? —El cantinero parecía realmente interesado—. No sabía que tenía familia en la estación.

	—Acabo de llegar. Esta es la primera oportunidad que he tenido de buscarla. Estoy alegre de saber que todavía trabaja aquí. Tenía miedo de haber venido hasta aquí por nada. 

	—Cariño —El cantinero se enderezó y puso ambas manos en la barra, sus músculos se flexionaron de una manera deliciosa—, en lo que a mí respecta, tu tía Della siempre tendrá un lugar en este bar mientras yo sea el propietario —La mirada penetrante en sus ojos azules la intrigó. Este hombre sabía algo y tenía la sospecha de que era el regalo secreto de su familia. Asintió levemente y contuvo el aliento. El conocimiento estaba en sus ojos. Era casi como si... pero no... no podría ser.

	—Dime —preguntó con una mirada atenta—, ¿te pareces a tu tía? ¿Incluso solo un poco?

	Maldita sea. Definitivamente lo sabía. Y la sonrisa en sus ojos le dijo a su tía Della también había estado hablando fuera de lugar sobre ella. Hizo todo lo posible para encogerse de hombros.

	—Solo un poco —En ese momento, una ola de pre-cognición se apoderó de ella, desorientándola.

	El cantinero se acercó para estabilizarla mientras momentáneamente perdía el equilibrio. Los hombres a ambos lados de ella también extendieron las manos. Los tres soldados la tocaron de alguna manera cuando un destello feroz la venció con una velocidad vertiginosa.

	Nunca había sido así antes, aunque sus habilidades se estaban volviendo progresivamente más poderosas. Esa era la razón principal por la que había venido hasta aquí cerca del borde para ver a la tía Della. Necesitaba consejo sobre cómo lidiar con esto.

	Imágenes fantasmales nublaron su mente, superpuestas unas sobre otras. Fue difícil ver una cosa antes de que fuera reemplazada por otra y los hombres que la tocaban no ayudaron. Empezó a verlos y destellos de su futuro inmediato que la sacudieron mucho. Entonces, así, se acabó.

	Parpadeando rápidamente, volvió en sí.

	—¿Estás bien? —David habló desde su lado izquierdo.

	Asintió, mirando su rostro preocupado. Realmente era el hombre más guapo que alguna vez había visto, aunque el cantinero estaba en segundo lugar.

	—Bien —graznó—. Estoy bien —La forma en que se balanceaba en el taburete hizo poco para convencerlos, lo sabía, pero trató de poner cara de valiente en su angustia. Esa visión había sido potente. Y aterradora.

	El cantinero la soltó y regresó un momento después con una pequeña taza de café expreso potente.

	—Bébetelo, cariño. La cafeína te ayudará. Al menos, eso es lo que dice Della. Compré la cafetera expreso solo para ella.

	Adele bebió el brebaje como un trago, feliz del subidón cuando la cafeína entró un momento después. Los tres hombres la estaban mirando, los hombres de ambos lados confundidos y el cantinero preocupado.

	—¿Qué viste? —Maldita sea, definitivamente lo sabía, y después de su pequeña muestra, no había forma de ocultarlo.

	—Un ataque —dijo, todavía sin ser ella misma—. Aquí  en la estación. Pronto. 

	Parpadeó para aclarar sus pensamientos y se dio cuenta de que todos los grandes hombres del bar la estaban mirando con avidez ahora. Sus ojos fueron atraídos hacia el hombre más joven a su derecha. 

	—Eres Timothy, ¿verdad?

	—Sí, señora. Ese es mi nombre ¿Cómo lo supiste? 

	Sacudió su cabeza. 

	—No es importante. Debes tomar el pasillo de la izquierda cuando llegue el momento. Recuerda eso, ¿de acuerdo? El pasillo de la izquierda. No la derecha. ¿Lo entiendes? 

	Sacudió la cabeza. 

	—No, no lo sé, pero lo recordaré. 

	El cantinero se aclaró la garganta. 

	—Será mejor que la escuches, Tim. Su tía es la psíquica más talentosa que he conocido y me dijo que el don viene de familia. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DOS

	 

	—¡Maldita sea, Alex! —Della llegó detrás de la barra justo a tiempo para escuchar las últimas palabras—. Eso es sobre la base de la necesidad de saber. 

	—Y estos hombres necesitan saber, Del —respondió el cantinero, su sonrisa para Della, aunque lo empujó para alcanzar las manos temblorosas de Adele.

	—Cariño, ¿qué pasó? ¿Fue malo?

	Adele asintió, sintiendo consuelo en la presencia de su tía. 

	—La peor hasta ahora. Algo se acerca. Algo malo, tía Del. Pronto. No podemos escapar de eso. 

	—Lo sé, cariño. Yo también lo he visto. Es por eso por lo que nos han atraído aquí, yo pienso.

	—¿Qué está pasando, Del? —El cantinero se apiñó detrás de su tía, demandando atención.

	Se dio la vuelta para mirar al hombre con el ceño fruncido. 

	—Un ataque. En los próximos días, creo. Todos ustedes —miró alrededor del bar a los hombres reunidos—, tienen un papel que desempeñar. 

	A su alrededor, Adele vio determinación y una especie de fuego excitado encenderse en los ojos de los soldados. Para eso nacieron. No tenían miedo, solo fuerza frente a un enemigo aún desconocido.

	—¿Ganaremos? —Uno de los hombres de la barra quiso saber mientras levantaba su copa.

	La tía Della se rio. 

	—Será mejor que lo hagas o te perseguiré, Perkins ¡Recuerden mis palabras!

	Así, el mal humor se disipó. Della rodeó la barra al lado de Adele.

	—¡Estoy tan contenta de verte, cariño! 

	—Yo también, tía Del —Adele estaba envuelta en el abrazo de su tía. Cuando se separaron, Timothy se movió para que Della pudiera sentarse. Le dio las gracias con una sonrisa—. Entonces, dime ¿qué estás haciendo aquí? ¿Repartir cartas o leerlas? 

	—Un poco de ambos, en realidad —El cabello rizado de Della brillaba con poca luz mientras se encogía de hombros. Sacó una baraja de cartas de la vieja Tierra de la bolsa que tenía en la cadera y empezó a barajarlas con pericia en la barra.

	Della era un poco fanática de las cartas y había trabajado como comerciante en algunos de los mejores establecimientos de la Vía Láctea. Adele reconoció el patrón que Della estaba trazando en la barra brillante. Este no era ningún tipo de juego. No, este era un diseño antiguo que podría adivinar el futuro. Adele temía lo que revelarían las cartas.

	Della volteó las cartas una por una, manteniendo su propio consejo en cuanto a sus sentidos. Timothy se interesó y comenzó a hacer preguntas mientras Alex y David observaban de cerca.

	—¿Qué juego es ese? 

	—Oh, no es realmente un juego. Solo estoy mirando las cartas ¿Ves esta carta? —Della levantó el Rey de espadas—. Antiguas leyendas de la Tierra afirman que esta carta representaba al Rey David —Sostuvo la tarjeta junto a la cabeza rubia de David y sonrió— . Este podría ser usted, coronel.

	David tomó un trago de cerveza y negó con la cabeza. 

	—Ya no soy coronel, señora. 

	Della bajó la tarjeta y miró fijamente al hombre. 

	—Nuestro pasado nunca nos deja, coronel —Su expresión se iluminó— ¿O debería decir “Rey”? 

	Le pasó la tarjeta a Adele y notó el cosquilleo de energía que salió de la tarjeta cuando su tía colocó la baraja a un lado, sacando otra baraja de cartas de su bolsillo. Adele conocía esas cartas. Eran las herramientas del profetizador. Eran el tarot. Su tía las revisó hasta que sacó dos cartas y las colocó boca arriba frente a ella. El Rey de Espadas y el Rey de Copas.

	—Esta carta —dijo Della, acariciando al Rey de Espadas con una yema del dedo—, corresponde a ese Rey de Picas ¿Ves el parecido ahora? —Levantó la tarjeta que representaba a un hombre rubio de asombrosos ojos azules sentado en un trono y sosteniendo una espada reluciente.

	De hecho, se parecía a David. Al menos, superficialmente.

	—¿Y supongo que ese soy yo? —preguntó Alex, señalando la otra carta del tarot en la barra. El Rey de Copas tenía el pelo más oscuro y ojos azules con una diabólica sonrisa en ellos, no muy diferente a la del cantinero. Adele se maravilló del parecido.

	—Este corresponde al Rey de Tréboles en el otro mazo. Se dice que representa a Alejandro Magno —Todos los hombres que escuchaban se rieron o gimieron.

	—No le des ninguna idea, señora —dijo uno de los hombres del bar—. Ya tiene suficientes delirios de grandeza. 

	Todos rieron mientras Della continuaba repartiendo las cartas, sacudiendo la cabeza.

	—¿Qué pasa, tía Del? 

	—El Rey de Espadas jugará un papel importante, Adi. Para ti, personalmente, y en el conflicto venidero —Una mirada pensativa cruzó su bonita cara antes de que se encogiera de hombros, despejando la barra de las tarjetas y guardándolas en sus bolsillos. Se volvió hacia Adele con aire resignado—. Cuando llegue el momento, confía en el Rey de Espadas. 

	—Joder, tía Del, no me gusta esto ¿Por qué estoy aquí? Todo lo que veo es destrucción y peligro ¿Qué diablos se supone que debo hacer aquí? No soy un soldado. 

	Della se rio a su manera tintineante. 

	—Sabes que el destino nos golpea de un lado a otro como pelotas de ping pong, cariño. Es tu destino estar aquí en este momento. Quizás sea incluso más que el destino ¿Alguna vez has pensado en eso? Tienes un papel que desempeñar, Adi, y es importante. Cuando llegue el momento de empujar, empuja hacia atrás. 

	Adele odiaba las tendencias fatalistas de las mujeres de su familia, pero suponiendo que, si veías el futuro de forma regular, probablemente era inevitable. Decidió dejar de luchar contra eso y simplemente disfrutar del momento de paz con su amada tía. Después de todo, era la calma antes de la tormenta si había que creer en sus visiones.

	—Es bueno verte, tía Del. Te he echado de menos.

	Las mujeres se abrazaron.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TRES

	 

	David escuchó descaradamente la extraña conversación entre las dos mujeres. Ambas eran pequeñas y encantadoras, pero la chica a su lado movió algo en él que nunca había sentido antes. Encendió un fuego en su alma que lo hizo anhelar más de su vida. Más de sus expectativas.

	Más de ella.

	Acababa de conocer a la mujer, pero ya quería estar dentro de ella. Lo quería más de lo que nunca había querido nada, y una vez que se metiera dentro de ella, quería quedarse por un buen tiempo. Quizás para siempre.

	Sí, entrar en ese exquisito cuerpo joven sería lo más parecido a el cielo como podría venir. Pero si sus premoniciones eran reales, y Alex parecía pensar que lo eran, se avecinaban problemas. Había dejado atrás al ejército, pero no su entrenamiento. En este momento estaba desarmado, pero lo remediaría en breve. Hizo una señal imperceptible con la mano a Alex y se sintió aliviado cuando la respuesta llegó de inmediato de todos lados.

	Los otros hombres estaban armados y protegerían a las mujeres si resultara necesario. Alex también señaló que tenía un alijo de armas detrás de la barra y que Dave podía elegir entre las existencias.

	Dave no dejaría el bar esa noche sin al menos algo de protección. Adquirir más armas sería su tarea para el día siguiente.

	No estaba seguro de si realmente se tragaba los supuestos “dones” de las damas, pero creía en estar preparado para cualquier contingencia. Y siendo Mejorado, sabía que existían cosas tales como habilidades psíquicas, aunque eran raras en extremo. Aun así, sabía con certeza que existían, y el respaldo de Alex a los poderes de Della era un punto fuerte a su favor.

	—¿Podemos interesarle en un juego, coronel? —La voz de la tía llegó a él sobre el creciente ruido en el bar cuando comenzó el cambio de turno. Los trabajadores estaban llegando, parecían cansados y listos para tomar una copa y conversar.

	Dave se recostó y miró a las mujeres. Della tenía la vieja baraja en sus manos de nuevo y estaba barajando como una profesional.

	—¿Qué juego, señoritas, y quién juega? 

	Adele se rio entre dientes y el sonido lo atravesó, directo a su polla. Maldita sea, la chica era hermosa como una visión con esos ojos brillantes y una sonrisa danzante.

	—¿Poker? A mí me pareces un hombre de poker —bromeó.

	—¿Cómo lo adivinaste? —Se puso de pie y siguió a las damas hacia uno de los reservados más grandes frente a la barra.

	—La tía Della repartirá por la casa. Estoy en mi propia apuesta y Tim y Perkins también están jugando.

	Lo que siguió fue una de las noches más agradables que Dave había tenido dentro o fuera del ejército. Un rápido juego de cartas demostró la habilidad y la astucia de ambas mujeres. Eran tipas duras y no cedieron ni una pulgada mientras apostaban y jugaban como profesionales.

	Dave estaba acostumbrado a la compañía de hombres y normalmente no sabía qué decirles a las mujeres civiles, pero no sentía la presión habitual con Adele y su tía. La conversación fluyó con naturalidad, al igual que la cerveza y los créditos. Ganó algunas manos y perdió algunas, pero todos salieron un poco más pobres al final del juego. Tim terminó siendo el gran ganador, y les dijo que estaba ahorrando para pujar por una licencia de vivienda, por lo que el dinero extra sería útil.

	El chico tenía planes y Dave lo admiraba. Hizo que perder algunos de sus créditos ganados con esfuerzo fuera más fácil. Por las miradas empalagosas de sus ojos, tuvo la sensación de que las mujeres sentían lo mismo. Le hicieron preguntas y alentaron al joven soldado a hablar sobre sus planes para el futuro.

	Dave escuchó a las mujeres hablar y le gustó la forma en que Adele y su tía trataron a Timothy. Era tímido, pero las dos mujeres lo tenían hablando, riendo y divirtiéndose. Fue algo amable para un soldado. A un niño tan joven le quedaban muchos años de servicio y sus probabilidades de sobrevivir no eran buenas. Incomprendido por la mayoría de la humanidad, Dave conocía de primera mano esta experiencia, este pequeño juego de póquer improvisado en una estación civil en medio de la nada, era algo que el niño recordaría por el resto de su vida. Sin importar lo largo que resultara ser.

	Cuando terminó el juego, Tim abandonó el bar con un rebote en su paso que no había estado allí antes. Dave lo vio irse, sintiéndose viejo y hastiado ¿Había sido alguna vez tan joven y fácil de complacer? No podía recordar.

	—Eres un hombre terriblemente tranquilo, David —De alguna manera Adele se las había arreglado para acercarse sigilosamente a él, aunque no estaba alarmado. En algún nivel básico, había sido consciente de su aroma único y ultra femenino, aunque su presencia no se había registrado a un nivel consciente. Fue más innato. Se estaba poniendo la chaqueta que se había quitado durante el juego, dejándola con una túnica verde oscuro que realzaba sus ojos y mostraba su forma curvilínea con ventaja. Lamentó verla cubriéndose, pero se estaba haciendo tarde y sabía que el bar cerraría pronto, de acuerdo con las reglas de la estación.

	—He pasado mucho tiempo en el aro, señora. El silencio ahí fuera crece en ti.

	Asintió lentamente, aunque sus ojos buscaron los de él. 

	—Ni siquiera puedo imaginarme cómo es vivir el tipo de vida que debes haber llevado.

	Podía leer la honestidad de sus palabras en sus hermosos ojos. La idea que una mujer civil educada con gentileza estuviera en lo más mínimo interesada en su vida en el borde le sorprendió.

	Alex los interrumpió mientras retiraba los vasos vacíos de su mesa.

	—Ten cuidado con este, niña. Los de operaciones especiales son clientes rudos —Le guiñó un ojo de manera exagerada, pero la advertencia no se perdió, a pesar de que ella se rio.

	—Deberías saberlo, Alex —Dave respondió, descubriendo a su amigo en el camino. Se volvió hacia Adele, esperando ver miedo en sus ojos. Los guerreros de operaciones especiales tenían la reputación más brutal y a menudo eran vilipendiados en la prensa galáctica, pero lo sorprendió una vez más. Su expresión era interrogativa y totalmente sin prejuicios.

	—He oído hablar de vosotros —Su dulce sonrisa dijo que no todo había sido malo y David se sintió aliviado—. Dicen que algunos de vosotros salen por su cuenta semanas enteras en embarcaciones de un solo hombre patrullando el borde. No es de extrañar que no hables mucho.

	Dave se encogió de hombros. 

	—Te acostumbras al silencio.

	—Luego, estar aquí, en una estación civil repleta de gente y ruido, debe ser un gran impacto para su sistema. 

	Asintió con firmeza. 

	—Todavía estoy trabajando para adaptarme a la vida civil. 

	Se rio suavemente y el sonido le encantó. 

	—Yo también. 

	Quería preguntarle qué quería decir, pero se dio la vuelta, abrazando a su tía y despidiéndose del resto de la gente que todavía estaba en el bar. Se inclinó a través de la barra para besar la mejilla de Alex.

	El ardor de los celos sobresaltó a Dave ¿Envidiaba a su amigo por un beso en la mejilla? ¿Realmente podría ser tan mezquino? ¿O tan desesperado?

	Adele se volvió hacia él con una suave sonrisa en su hermoso rostro. Se apresuró a controlar la situación.

	—Fue un placer conocerte, David.

	No había forma de que la dejara caminar por los pasillos desiertos de la estación sola a esta hora. Simplemente ella no lo sabía todavía.

	—Si no te molesta la compañía, me alegrará llevarte a casa.

	Pareció sorprendida por un momento, pero no disgustada por su sugerencia. Volvió a mirar a su tía y recibió un leve asentimiento de Della, bendita sea su corazón.

	—Está bien. Si está seguro de que no te importa. Me acabo de mudar a Ring Cuatro, Sección Delta. 

	Asintió con la cabeza, contento de no tener que mentir. 

	—Está en camino. Me quedo en Ring Cinco, Epsilon en este momento. 

	Las habitaciones individuales de alquiler más bajo estaban en los anillos y secciones más lejanos. La suya era una mejor dirección, de lejos, aunque todavía en un área donde una mujer no debería estar caminando sola durante la noche de la estación.

	—Entonces me alegraría tener tu compañía —Le sonrió y su corazón casi se detuvo. Era tan hermosa que dolía.

	 

	 

	 

	CAPÍTULO CUATRO

	 

	Salieron juntos del bar. Adele no recordaba cuándo se había sentido tan segura en presencia de un hombre que acababa de conocer. Un soldado, para el caso. Pasó unos momentos preguntándose si su confianza instintiva en este hombre gigante era simplemente porque era un soldado y, por lo tanto, más grande y fuerte que el hombre promedio, pero descartó la idea. No había tenido la misma reacción instintiva con ninguno de los otros hombres en el bar, aunque le habían gustado Alex y Timothy desde el principio. Sin embargo, algunos de los demás la hicieron detenerse. Perkins, por ejemplo, la asustó francamente. El hombre tenía ojos de asesino y una expresión despiadada en la mandíbula que la puso nerviosa. Sin embargo, no había sentido ninguna malevolencia por parte de él, solo el hecho de que era capaz de dejar las cosas en las sombras.

	David la hacía sentir cosas que no había sentido en años, si es que alguna vez lo había sentido. No pudo recordar una atracción más instantánea hacia cualquier hombre. Se preguntó cómo sería él en la cama ¿Sería rudo o amable, hábil o salvaje, reflexivo o egoísta? Lamiendo sus labios con anticipación, se preguntó si se atrevería a averiguarlo.

	Había pasado casi un año desde su último encuentro íntimo. Pensó que estaba construyendo una relación a largo plazo con Jeffrey, pero solo había estado buscando una aventura breve con una compañera de trabajo conveniente.

	Cuando lo ascendieron, su aventura terminó y nunca miró hacia atrás, mientras que se quedó desilusionada y decepcionada.

	Se culpó a sí misma. Debería haber tenido más cuidado al involucrarse con un hombre que claramente se preocupaba más por su trabajo, su rango y por él mismo, que por cualquier otra persona. Apenas hablaba con su familia, hacía que su secretaria enviara regalos para ocasiones importantes con notas impersonales que inicializo. Tenía pocos amigos, a menos que fueran de rango superior y pudieran hacerle avanzar en su carrera. Era un escalador social despiadado y debería haber visto las señales mucho antes, pero estaba cegada por su deseo de encontrar el amor y la aceptación. En cambio, todo lo que había encontrado era angustia y dolor.

	—¿Algo mal? 

	David era demasiado observador. La miró con una especie de intensa vigilancia. Fue desconcertante, pero también entrañable. Se preocupó lo suficiente como para estudiar su expresión y fue sensible a su estado de ánimo. Eso no era algo que Jeffrey hubiera hecho nunca.

	—Perdón. Estaba pensando en los caminos que me llevaron hasta aquí. 

	—De alguna manera no creo que estés hablando del tubo de transporte —Su sonrisa torcida tocó su corazón. Realmente parecía interesado.

	Adele se encogió de hombros. 

	—Estaba pensando en lo fácil que es hablar contigo y qué estúpida fui al temer a los soldados. Los chicos del bar y tú son los primeros con los que hablo, ¿sabes? Quiero decir, no traté nunca deliberadamente de evitarlos —Se apresuró a agregar—. Simplemente nunca sucedió —Le sonrió mientras caminaban uno al lado del otro por el pasillo desierto hacia uno de los tubos de transporte—. Me alegro de que lo haya hecho ahora. 

	Le guiñó un ojo. 

	—Yo también. 

	David gentilmente le hizo un gesto para que lo precediera en el pequeño vagón de transporte que los llevaría a los anillos exteriores. Tomó asiento y él se movió junto a ella en la pequeña cápsula mientras la puerta se cerraba, sellándolos juntos. Era un hombre grande y la unidad de dos personas estaba abarrotada.

	La temperatura de Adele subió cuando le pasó el brazo por los hombros. La arropó junto a su cálido cuerpo en el estrecho espacio.

	—¿Te importa? —Una sonrisa sexy se cernió alrededor de sus labios—. Estas cosas son demasiado pequeñas para chicos de mi tamaño. 

	—Muy conveniente, ¿eh? —bromeó, mirándolo mientras se acercó para darle un poquito más de espacio.

	Sus ojos brillaron cuando bajó la cabeza. Cuando habló, sus labios estaban a unos centímetros de ella, y su cálido aliento sopló sobre su barbilla.

	—No me estoy quejando. Aprovecharé cualquier ventaja para tenerte en mis brazos, Adele.

	Su abdomen se onduló cuando sus palabras llegaron a casa. El hombre era verdaderamente devastador y no quería nada más que aprender su gusto y descubrir las respuestas a algunas de sus preguntas ¿Besaría lento y fácil? ¿O rápido y salvaje? No hay tiempo como el presente para averiguarlo.

	Inclinándose hacia arriba, tocó sus labios con los de él, tomando la iniciativa en una forma en que sabía lo sorprendió. Su murmullo suspiro de aprobación la calentó cuando la rodeó con su otro brazo y lamió su lengua a lo largo de sus labios.

	Una pregunta fue respondida de inmediato ¡El hombre ciertamente sabía besar!

	* * * *

	 

	David no podía creer que estuviera en sus brazos, y por un loco momento no creía que pudiera dejarla ir jamás. Su gusto era un regreso a casa, su suave suspiro mientras se relajaba en él, una bienvenida que nunca olvidaría. Si creyera en tales cosas, pensaría que esta es su mujer. La única en el universo destinada solo para él.

	Había escuchado rumores sobre el enemigo Jit’Suku y la forma en que sabían de sus compañeros con un solo beso. Se había preguntado al respecto, burlándose de la idea de un reconocimiento tan instantáneo. Pero ahora pensó que lo entendía.

	Este beso no se parecía a ningún otro que hubiera compartido con una mujer. Este beso fue especial. Como lo era la mujer.

	Le había gustado desde el momento en que la vio caminar con falsa valentía en ese bar lleno de hombres. Le gustaba sus agallas y su coraje, y le encantaba su aspecto. Menuda y femenina, sacó a relucir todos sus instintos protectores, pero también admiraba su espíritu. La forma en que cuadró sus adorables hombros había dicho que esta era una mujer que podía manejarse sola. A medida que avanzaba la noche, se dio cuenta de que no era solo un acto.

	Tenía una mente aguda y un ingenio rápido. También tena un corazón tierno que se manifestó en su trato con el joven, Timothy. No todas las mujeres se tomarían el tiempo para hacer que el tímido soldado se sintiera no solo bienvenido, sino como si hubiera hecho un amigo.

	Los amigos entre la gente normal eran pocos y distantes entre sí para hombres como ellos. Para Dave significaba mucho que ella hiciera el esfuerzo. Mostró su verdadero temple y la profundidad de su compasión.

	Pero su beso lo envió a otro reino por completo.

	Este beso hablaba de fuego y calor, pasión y excitación ardiente. Sintió el impacto de su pequeña lengua enredarse con la suya hasta el alma. Era una llama viva en sus brazos y quería arder con ella. Toda la noche. Tal vez para siempre.

	El pensamiento le dio una pausa mientras retrocedía, solo un poco, en sí mismo. Moderó su asalto a sus labios, entrelazando sus manos en su cabello. Era especial y necesitaba tratarla de esa manera. Tenía que demostrar que era capaz de algo más que una cruda pasión. Tenía que manipularla si quería mantener su interés.

	Cuando él se echó hacia atrás, lo siguió como si nunca quisiera dejarlo ir. Una profunda satisfacción lo llenó mientras continuaba con su búsqueda subconsciente. Dejó que una mano se deslizara por su pequeño cuerpo para asentarse en su cintura, antes de subir por su caja torácica. Cuando no protestó, tomó la tentadora curva de su pecho, apretándolo ligeramente, pidiendo permiso para ir más lejos. Se lo concedió con un pequeño gemido jadeante que se disparó directamente a su ingle. Rodeó su suave pecho, amando su peso y forma.

	Era la perfección. Era exactamente lo que siempre había soñado en una mujer. Lo suficiente para llenar sus manos y suave como una nube. Un paquete femenino con un corazón precioso.

	Dave pellizcó su pezón a través de las capas de tela delgada, complacido con su respuesta instantánea. Prácticamente se subió a su regazo, tan grande era su excitación, y disfrutaba cada respiración rápida, cada pequeño gemido sexy mientras la besaba y la besaba, haciéndole saber lo deseable que la encontraba.

	Y ella lo deseaba de vuelta. Podía sentirlo en su respuesta.

	El pensamiento lo humilló. Esta mujer perfecta lo deseaba tanto como él la deseaba a ella. Si tuviera algo que decir al respecto, compartirían esta noche y muchas más por venir.

	En ese momento, una explosión sacudió la estación y el automóvil en el que estaban se oscureció, deteniéndose en el tubo de transporte.

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO CINCO

	 

	—¿Ahora? —Adele se bajó de su regazo. Su voz estaba dirigida hacia arriba y Dave soltó una carcajada. En lugar de miedo, esta increíble mujer se enfrentó al peligro que había previsto con exasperación.

	Podía ver la frustración en su rostro en la oscuridad de la cápsula.

	Un regalo de su Mejora fue una increíble visión nocturna. Abalanzándose, le dio un beso en los labios sorprendidos.

	—Eres una mujer increíble, Adele. 

	Un suspiro sin aliento fue su respuesta mientras recobraba la compostura. El beso había sacudido sus ambos mundos.

	Pero la estación estaba siendo atacada. Otro balanceo peligroso sacudió el túnel y la cápsula, y Dave supo que era hora de actuar.

	—¿Confías en mí? —tomó su mano en la oscuridad. No podía ver nada, pero para la oscuridad era solo una pequeña irritación.

	—Con mi vida —Su respuesta fue inmediata y gratificante.

	—Tenemos que salir de aquí. El sistema de transporte será lo primero que busquen.

	—¿Entonces crees que esto también es todo? Quiero decir, sé que mis visiones nunca han fallado, pero... 

	Puso un dedo sobre sus labios hinchados por los besos. 

	—Si tu lo crees —usó una mano para liberar la salida de emergencia en la parte superior del módulo—, te creo.

	Al salir, la levantó fácilmente detrás de él, y escaneando el largo túnel.

	Breves destellos de luz en el otro extremo le dijeron todo lo que necesitaba saber.

	Agarró los asideros más cercanos y se enganchó en el riel que recorría la mayor parte de los tubos de transporte principales. La gravedad de la estación no se extendía al sistema de transporte, por lo que las cápsulas podían deslizarse con relativamente poco esfuerzo. Hacía que navegar en gravedad cero fuera difícil para la mayoría de los civiles cuando los tubos se cayeron, pero Dave estaba acostumbrado a operar en condiciones mucho peores, por lo que sabía que podía guiarlos a un portal seguro con poca dificultad. La parte difícil sería mantenerse por delante de la persecución y evitar a cualquier hostil en cualquier portal que eligieran.

	Mantuvo la voz baja mientras se inclinaba hacia su oreja y la acariciaba frente a su cuerpo más grande para el empujón cuando los envió barriendo por el tubo, guiado solo por el broche de utilidad en su cinturón, todavía unido al riel.

	—Me gustaría intentar regresar con Alex y los chicos, si podemos. 

	—Suena bien. 

	—Sin embargo, podemos encontrar problemas antes de llegar a ellos, así que prepárate para cualquier cosa. No estoy seguro de qué tan lejos estábamos cuando nos detuvimos —Se rio entre dientes con ironía—. Esta pequeña belleza me estaba distrayendo. 

	Le dio un puñetazo en el brazo juguetonamente y con poca fuerza para evitar enviarlos a dar vueltas en el tubo de gravedad cero.

	—Había un gran bruto que me distraía, así que yo tampoco lo sé. 

	Se inclinó y besó su cuello, empujándolos un poco más mientras comenzó a desacelerar. No era el medio de transporte más rápido, pero era relativamente silencioso y los llevaría adonde tenían que ir sin ser detectados. Ojalá.

	Dave vio algunas cápsulas detenidas, pero los ocupantes estaban todavía dentro o hacía mucho que se habían ido. Levantó las piernas mientras pasaban por encima de las cápsulas, el cuerpo de Adele se metió dentro del suyo perfectamente. Había seguido muy bien su ejemplo hasta ahora y estaba impresionado. Para ser una civil, sabía cómo trabajar en equipo y seguir instrucciones. Eso era algo raro, lo sabía.

	Una luz más adelante, apenas perceptible a sus ojos, lo hizo alcanzar la pared para frenar su paso.

	—Estamos a un anillo de distancia del bar —dijo en voz baja.

	Asintió con la cabeza, sin querer hablar en caso de que lo que veía más adelante realmente fuera un problema. La luz se encendió cuando los detuvo por completo. Definitivamente problemas.

	Esa bengala tenía el inconfundible resplandor del fuego de un rifle.

	Con un movimiento suave, detuvo su avance cerca de un portal lateral.

	Los portales más pequeños generalmente conducían a áreas de servicio de la estación con diseños civiles, lo que era bueno en este caso. Quería evitar las áreas pobladas y abrirse camino hacia las partes más vulnerables de la estación si era posible, pero primero tenía que encontrar un lugar seguro para esconder a Adele. Alex, y su predecesor antes que él, sin duda habían creado una red de escondites, pero Dave tenía que encontrar solo uno.

	Soltándose de la barandilla, abrió con fuerza el pequeño portal y empujó a Adele a través. Era sorprendentemente buena en gravedad cero para un civil y después de su empujón inicial, se las arregló para deslizarse con pequeños movimientos correctivos fuera de las paredes, a solo unos metros de él.

	Realmente no había tenido la intención de hacerla ir primero, pero tenía que cerrar el portal manualmente para que no dejaran rastro, y cuando se dio la vuelta, ya estaba adelante. No había señales de problemas en este túnel más corto y el suave resplandor de las luces de emergencia le permitió navegar con suficiente seguridad, así que la dejó ir. No había cápsulas ocupadas en este tubo, aunque vio algunos vacíos en las diversas estaciones pequeñas por las que pasaron.

	—Bueno, mira lo que tenemos aquí.

	La voz de un hombre llenó el túnel, y un destello de luz azul atrapó a Adele por sorpresa. Su mano voló hacia arriba para proteger sus ojos, pero la visión mejorada de Dave ya lo había compensado. Se estaba moviendo antes de que el otro hombre hubiera bajado la mano al encender la linterna portátil. Dave usó el gravedad cero a su favor, dejando que su impulso lo llevara hacia el hombre más pequeño y hacia la pared detrás. Su oponente se quedó sin aliento mientras Dave se apropiaba del cortador láser que tenía en una mano. Dave cambió su agarre y sujetó al hombre por el cuello, mirándolo a los ojos con una intención mortal.

	—¡Mierda! No eres uno de ellos, ¿verdad?

	—¿Uno de quién? —Adele se acercó y metió la mano en el bolsillo de la manga de su overol para su identificador.

	—Uno de los Jits, señora. Invadieron mi sección no hace diez minutos.

	—¿Jit’Suku? ¿Está seguro? —Dave sacudió al hombre ligeramente para recuperar su atención.

	—Seguro, amigo. 

	—Stanlay Kowliki, técnico de mantenimiento de la biosfera —leyó Adele en su tarjeta y luego la guardó en el bolsillo de la manga—. Mantienes las plantaciones, ¿verdad? Eres jardinero. 

	El hombre asintió mientras Dave le soltaba el cuello un poco. 

	—Entraron a través de la trampilla de la biosfera. Apoyaron la nave en retroceso y lo atracaron, aunque no estaba hecho para tal uso. Por lo general, solo los conductos de basura están conectados a la escotilla, lo que lleva a las bocas que transportan los desechos orgánicos lejos del planeta.

	—¿Cómo entraste aquí? 

	—Portal de servicio J-32 —El hombre señaló detrás de él—. No habían encontrado los pasillos de servicio todavía de este lado. O tal vez los pasaron por alto. No hay mucho por aquí, después de todo.  Escuché en las comunicaciones que estaban sometiendo a las áreas civiles primero. Bloqueándolas y gaseando algunas partes de las áreas más densamente pobladas.

	—¿Tienes un plan desde aquí? —preguntó Dave.

	Stanlay asintió. 

	—Me dirijo a mis habitaciones. Mi esposa esta allí con nuestro hijo y me gustaría estar con ellos en caso de que ocurriera lo peor.

	Dave asintió y dejó ir al hombre. Adele le entregó la luz que había recuperado. 

	—No uses el tubo principal. Ya están ahí. Usa los tubos laterales y estarás bien por un tiempo.

	—No tengo que ir muy lejos. Solo el próximo anillo —Stanlay les aseguró mientras se enganchaba al riel en la parte superior del tubo. Dave le entregó el pequeño láser.

	—Buena suerte.

	—Gracias Señor. Siento haberte sorprendido, señorita. 

	—Lamento haberte dado una paliza —Dave negó con la cabeza y se rio entre dientes.

	Civiles. El hombre lo estaba mirando como si fuera un monstruo y parecía aliviado de haber escapado con vida.

	—Buena suerte —dijo Adele mientras el hombre empujaba y cerraba la luz.

	—¿Lo logrará? 

	Ella asintió. 

	—Creo que sí. La pregunta es: ¿Lo haremos? —Le sonrió a él y se quedó sin aliento. Se inclinó y le dio un beso rápido y fuerte en los labios.

	—Lo haremos si tengo algo que decir al respecto.

	CAPÍTULO SEIS

	 

	Cuando la primera explosión sacudió la estación, Alex golpeó el comando de cierre en su bar y sacó las armas. Los hombres, bendigan sus corazones listos para el combate, lo acompañaron en cada paso del camino. Afortunadamente, aparte de los veteranos y Della, el bar estaba vacío. No había civiles de los que preocuparse excepto Della, y parecía más que dispuesta a seguir el ejemplo de Alex cuando reveló el pasaje secreto que había cortado en la arquitectura de la estación durante los últimos meses.

	Conducía desde detrás del bar hacia los conductos de servicio menos utilizados de la estación, luego hacia algunas áreas ocultas que solo un verdadero profesional podría encontrar. Fue allí, en las entrañas de la estación, donde Alex había instalado su guarida.

	Era más que un simple cantinero, aunque los civiles que llevaban la estación sabían muy poco sobre por qué sus ex-jefes en la comunidad de operaciones especiales lo habían colocado allí y lo habían puesto en el negocio.

	El bar era un punto de entrega y Alex era el conducto a través del cual se pasaba inteligencia de alto nivel.

	Tenía escondites en toda la parte interna en funcionamiento de esta parte de la estación. Definitivamente serían útiles ahora. Liderando a su pequeño grupo a través de los estrechos pasajes, se sorprendió de lo bien que se mantenía Della.

	—¿Cómo estás, cariño? —Alex se detuvo en otra puerta para introducir su código especial en una cerradura bien escondida. Della jadeó suavemente a su lado. Estaba un poco sin aliento por el rápido ritmo que habían establecido a través de los conductos, pero por lo demás se veía bien.

	—Estoy bien ¿A dónde vamos? 

	—A algún lugar seguro mientras averiguamos el alcance del ataque y qué podemos hacer al respecto.

	Della extendió la mano y le tocó el brazo cuando metió el último de los códigos del complejo. 

	—¿Y mi sobrina? 

	Alex podía ver la preocupación en sus hermosos ojos. 

	—Si conozco a Dave, no dejará a tu chica fuera de su vista y probablemente esté haciendo exactamente lo mismo que nosotros. Buscar un lugar seguro para evaluar la situación y hacer planes. Si está lo suficientemente cerca, probablemente se encontrará con nosotros. No te preocupes. Es un buen hombre y un excelente estratega. La mantendrá a salvo.

	—Coronel —Perkins se acercó sigilosamente a ellos—, movimiento en el próximo tubo.

	Alex asintió brevemente y abrió la escotilla oculta. Aliviado de ver que todo estaba despejado, les indicó que pasaran, con cuidado de cerrar y trabar la escotilla detrás.

	Estaban en una pequeña cámara. Era el primero de sus compartimentos secretos y conducía a varias otras rutas de escape, pero por ahora, estarían lo suficientemente seguros como para discutir los planes preliminares. Además, había una conexión segura en un ordenador que podían usar para monitorear lo que estaba sucediendo en la estación.

	—Jake —ordenó en voz baja—, enciende y conecta el sistema.

	Con un asentimiento, el hombre tranquilo llamado Jake se echó hacia atrás la manga y una solapa de pseudo-piel que ocultaba una pequeña interfaz de vanguardia. Junto con Mejoras, Jake se había sometido a una implantación cibernética para aumentar su mente ya increíblemente aguda. Alex sabía que solo unos pocos cerebros muy especiales podían manejar los implantes y el tipo de trabajo en el que Jake se había vuelto experto durante su tiempo en servicio. Ahora oficialmente “retirado”, Jake le reportaba a Alex mientras estaba en el campo. Se alegraba de que el hombre estuviera aquí ahora.

	Su experiencia sería realmente muy útil.

	Jake parpadeó un par de veces cuando salió del modo de descarga. 

	—Malas noticias, Coronel. Los Jits se han acoplado y se han infiltrado.

	—¿Cuántos?

	—Al menos cien, tal vez veinte, a juzgar por la nave en que llegaron y tienen el control del medio ambiente. Anulé la orden de inundar todos los tubos con gas somnífero, pero se anulará en breve.

	—Deberíamos estar lo suficientemente seguros aquí —aseguró Alex a Della mientras jadeaba—. Hay depuradores seguros instalados en todos mis compartimentos y el gas se ventilará tan pronto como crean que todos han sido dosificados, para que puedan moverse sin equipos engorrosos.

	Jake asintió. 

	—Ya pusieron gas en los principales vestíbulos comerciales de todos los anillos civiles. Mucha gente durmiendo por todas partes en la estación, y otros encerrados en sus habitaciones. Todos los círculos civiles están cerrados y los policías de la estación se han encerrado en su guarnición. No puedo anular desde aquí.

	—Así que ya tienen el funcionamiento de la estación —Alex maldijo en voz baja. Expresiones graves encontraron su mirada mientras miraba alrededor de la habitación a sus tropas reunidas. 

	—Jake, ¿pudiste sacar una alerta?

	—Afirmativo, coronel. Está en una subfrecuencia que probablemente nunca encontraran. Todos sus operativos en la estación han sido alertados. Si están despiertos, reciben mi informe de situación a través de sus comunicaciones directas y si están durmiendo, lo recibirán cuando se despierten.

	—Bien hombre.

	—Coronel —Jake se enderezó, su expresión sombría—. El sistema ambiental simplemente anuló mi comando de derivación. Los tubos están inundados de gas, pero será un proceso lento debido a la extensión de la red de conductos. Calcule al menos seis horas antes de que se desahoguen. Los Jits quieren asegurarse de que todos estén dormidos antes de aventurarse a salir. 

	Alex se volvió y apretó un botón. Un banco se deslizó de la pared y se sentó pesadamente. 

	—Supongo que todo lo que podemos hacer por ahora es mirar y esperar. Sin equipo no podemos movernos por los conductos hasta que ese material se haya ventilado y todo mi equipo ambiental está en el siguiente compartimento. Demasiado lejos para llegar antes de que nos alcance el gas.

	—¿Tenemos algo útil en este compartimento? ¿Quizás algo de comer? —preguntó Della.

	Alex le sonrió y palmeó el banco junto a él. Se sentó a su lado y su sonrisa se volvió lobuna.

	—Tenemos raciones y algo aún mejor —empujó una serie de interruptores ocultos en la superficie irregular de la pared y un panel secreto se deslizó hacia atrás para revelar un arsenal—. Tenemos suficiente potencia de fuego para recuperar la estación, si la usamos sabiamente.

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO SIETE

	 

	Dave reconoció uno de los signos más oscuros de Alex momentos después de que los tubos comenzaran a llenarse de gas. Ingresando su código en el mecanismo oculto, Dave logró abrir la escotilla antes de que él o Adele cedieran a la presión del acelerador, pero estuvo cerca.

	Sellando el pequeño compartimento, los depuradores dentro de la cámara oculta inmediatamente se pusieron a trabajar con el aire contaminado que había dejado entrar al ingresar. Sacó un banco ancho de la pared y puso a Adele en él.

	Con su cuerpo más pequeño, Adele había sucumbido más fácilmente a los efectos del gas y estaba a lo siguiente de estar inconsciente.

	Por un momento, lo golpeó un miedo poco habitual. ¿Y si no fuera solo gas para dormir? ¿Y si hubiera sido envenenada?

	Dave abrió los armarios de suministros para encontrar una pequeña unidad médica que controlaría el corazón de Adele y contrarrestaría la mayoría de los venenos comunes.

	Rompió los sellos en su parte superior, dudando solo brevemente antes de deslizar su túnica interior transparente por sus brazos, dejando al descubierto sus pechos.

	Colocó la unidad del tamaño de una mano sobre su corazón, aliviado cuando resplandeció verde de salud. Tuvo que inclinarse para leer los hallazgos y se sintió aún mejor cuando la pequeña unidad registró solo inductores del sueño. Apretó un botón para administrar contra activos y la unidad se adhirió con más firmeza a su piel, deslizando un pequeño compartimento para abrirlo y pinchándola con una aguja muy fina.

	Adele comenzó a recuperarse casi de inmediato. Abrió sus ojos estando atontados y Dave suspiró aliviado.

	—¿Qué pasó? —Su voz todavía era débil, pero Dave estaba feliz de oírla.

	—Recibiste una dosis de gas somnífero antes de que llegáramos a este agujero.

	—¿Por qué estoy desnuda? —Se inclinó y trató de recoger la tela abierta, pero sus brazos estaban constreñidos por la túnica, aun descansando alrededor de su cintura.

	Dave le dedicó una sonrisa. 

	—Puede que haya exagerado un poco —Gentilmente le quitó la unidad médica de la piel y trazó las marcas rojas dejadas en su suave pecho—. Tenía miedo de que el gas pudiera haber sido más que simples inductores del sueño, así que desenterré una unidad médica para verificar si había veneno.

	—¿Lo tenía? —Su voz tenía una cualidad sin aliento mientras sus dedos continuaban trazando su suave piel—. Veneno, quiero decir —Su mirada se disparó hacia él mientras bajaba su palma sobre su pecho, apretando ligeramente.

	Dave se acercó, arrojando la unidad médica a un lado. 

	—Solo gas para dormir, cariño. Te administré un contractivo para que despertaras —Se acercó al sentir su pezón endurecerse hasta convertirse en una punta afilada contra su palma.

	—Gracias —La palabra susurrada contra sus labios mientras la besaba, lentamente al principio, luego con creciente urgencia. Estaba bellamente hecha, un ajuste perfecto para sus grandes manos. Jugueteó con sus pezones, rodándolos entre sus dedos, complacido cuando se retorció y gimió en su boca. Tenía que saborearla.

	Separarse de sus labios fue difícil, pero necesitaba la sal de su piel con tanta urgencia. Mordisqueó su camino por su garganta, haciendo una pausa para chuparle el lóbulo de la oreja en un movimiento que la hizo reír. Fue un sonido caliente, inocente y seductor al mismo tiempo. Se puso más duro con solo escucharla reír.

	Demonios, todo lo que tenía que hacer era verla entrar en ese bar para hacer que su polla se levantará y la notará. Era así de poderosa. Como una droga para sus sentidos.

	Dave deslizó sus labios sobre su delicada piel, sus manos se movieron hacia abajo para quitarle la túnica por completo y deslizar el resto de su ropa por sus largas y deliciosas piernas. Las saborearía. Más tarde. Pero primero tenía un deseo que necesitaba satisfacer. De ella... y de él.

	—¿Lo sientes? —preguntó, sus labios deslizándose por su piel, rodeándole el pezón, esperando el momento en que la probaría—. Me quieres, ¿Adele?

	—¡Oh, Dios, ¡sí! Sí, David —Su respuesta susurrada le agradó enormemente.

	—¿Qué es exactamente lo que quieres, cariño? Dime. En detalle.

	Dudó lo suficiente como para que supiera que nunca había hecho esto antes. Miró hacia arriba, la miró a los ojos y vio fascinación y un poco de miedo allí. Miedo a lo desconocido. Pero también vio cómo la excitaba la idea de expresar sus deseos en voz alta. Decidió empujar un poco más.

	—¿Quieres que te lama los pezones? ¿Chupar tus deliciosas tetas? Dime, cariño. No haré nada que no me pidas —La desafió, disfrutando de la forma en que su corazón se aceleraba bajo sus manos, su respiración jadeante transmitiendo su excitación—. Dime, Adele. Dime y te daré lo que quieras

	—Quiero… —Se lamió los labios y su polla se contrajo—. Quiero que me beses. 

	—¿Como esto? —Se burló de ella con besos pequeños, casi castos alrededor de sus pezones, pero sin tocar los picos duros que obviamente estaban hambriento de él.

	—Quiero que me lamas, David —Las palabras jadearon de sus labios mientras lo miró. Podía sentir la suave agitación de su aliento contra su cabeza, poniéndolo más caliente.

	—¿Dónde?

	—Mis pezones, David. Por favor —La última palabra se alargó en un gemido tan sexy, decidió darle lo que quería. Lo que él también quería. Se centró en un pezón, moviendo el otro con los dedos mientras su lengua se movía y trazaba el pico endurecido. Adele hizo los pequeños sonidos más sexys en la parte posterior de su garganta cuando se acercó, chupándola profundamente, mirándola a los ojos mientras la lamía, dibujando con fuerza y probando sus reacciones.

	A ella le gustaba un poco rudo, lo que lo sorprendió, pero agradablemente. Dio la casualidad, a Dave también le gustaba. Podría darle tanto como ella pudiera recibir.

	—¡David! 

	Oh, le gustó el sonido de esa súplica sin aliento. Tiró de ella, dibujando en su piel con los dientes mientras ella gemía, luego la soltó con un pequeño sonido de succión. Trató su otro pecho con una lamida amorosa y un pequeño mordisco que la hizo llorar de placer. Dave jugueteó con su suave carne, elevándole la temperatura.

	Mientras tanto, sus manos la descubrían. Había empujado la tela fuera de su camino y ahora hizo un breve trabajo en sus bragas, tirándolas a través del compartimiento. Su mano se posó en el vértice de sus muslos, el dedo medio separó sus pliegues y buscó dentro. Estaba resbaladiza y caliente, mojada y lista.

	Acarició el pequeño brote de su clítoris y se retorció, luego deslizó su dedo dentro, probando su calor húmedo.

	Estaba apretada. Su cuerpo se estiró para admitir su dedo, pero fue un ajuste gloriosamente ceñido. Acostumbrado a profesionales y mujeres que buscaban soldados para pasar un buen rato, David nunca había tenido un coño tan estrecho. Tendría que ir despacio y asegurarse de que estuviera lista porque no era un hombre pequeño, pero se aseguraría de que amara cada minuto, cada caricia, cada espasmo.

	La folló con su dedo, deslizándose por sus fluidos, embistiendo su estrecho agujero, pero despacio, con mucho cuidado. Montó su mano. Le gustaba su respuesta. Todo en ella lo atormentaba. Era dulce y hermosa de una manera que nunca había tenido en la vida real. Oh, había soñado con una mujer así, pero nunca pensó que una como ella realmente entraría en su vida, y mucho menos estaría jadeando debajo de él.

	Cuando juzgó que estaba lista, añadió otro dedo. Al principio fue difícil, hasta que su cuerpo se estiró para adaptarse a él. Un dedo más y supo que estaría lista para su polla. No podría ser un minuto demasiado pronto para Dave. Estaba a punto de correrse en sus pantalones. La mujer era así de explosiva.

	—Quítame la camisa —Le ordenó, colocando besos mordisqueando sobre sus pechos y garganta mientras gemía bajo la embestida de su mano—. Quiero tus manos sobre mí, Adele.

	Su cabeza se levantó, sus ojos muy abiertos se encontraron con los de él. Pequeñas manos ansiosas deambularon por su pecho un momento después, buscando los cierres de su traje de vuelo de estilo militar. Después de buscar un poco, encontró los pestillos y apartó la tela. Tuvo que dejar su cuerpo caliente por un momento para deslizar las mangas sobre sus manos, pero cuando volvió a su coño mojado, pudo introducir tres dedos, estirándola aún más. Buscó a tientas en su ropa mientras reanudaba su asalto y gritó con una pequeña culminación, inundando su mano con la bienvenida humedad.

	—Eso es todo, cariño. Solo un poco más y luego te voy a follar tan bien que estarás arruinada para cualquier otro hombre. 

	Se rio entre dientes ante eso, sus ojos empañados por la excitación.

	—Creo que ya lo estoy —Lo tomó como un desafío. 

	—No has visto nada todavía, Adele —La colocó boca abajo—. Túmbate, cariño. La primera vez será rápida y sencilla, pero nos quedan unas horas hasta las salidas de gas. Podemos ir despacio la próxima vez —Se quitó la ropa y la tiró al otro lado del compartimento—. Mujer, me prendiste fuego. Quiero follarte de veinte maneras diferentes, pero creo que tendremos tiempo para tres. Quizás cuatro. 

	Su boca se abrió en estado de shock y le dio ideas para la próxima vez. Lo que él no daría por deslizar su polla entre esos labios perfectos.

	—¿Tantas? Pensé que los hombres tenían que, um, recuperarse un poco en el medio. 

	—Sin embargo, nunca has estado con un soldado, ¿verdad? Y tú definitivamente nunca has estado conmigo —Le sonrió mientras se arrodillaba entre sus piernas. Sus ojos fueron inmediatamente a su polla, poniéndola aún más dura, si eso era posible. La forma inocente pero sensual en la que lo miraba hizo que quisiera follarla tanto que dudaba que pudiera esperar un momento más.

	Menos mal que no tuvo que hacerlo. Estaba lista, solo quería llevarla un poco más arriba antes de dar el paso porque una vez dentro de ella, dudaba que tuviera suficiente control esta primera vez para estar seguro de su placer.

	Fue un pensamiento humillante. Nunca había estado tan abrumado por una mujer en su vida antes. Pero Adele era especial.

	Le abrió las piernas ampliamente, una se cayó del costado del banco mientras se establecía entre ellas. Tenía un bonito coño rosado increíblemente húmedo.

	Inclinándose, no pudo resistir un probar un poco de su sabor.

	Saltó cuando lamió su clítoris, pero la mantuvo firme, con una mano en su pequeño estómago. Era redonda y femenina, suave en todos los lugares correctos y deliciosa. La lamió un poco más, chupando su clítoris en su boca para un poco de acción con la lengua. Como un disparo, se corrió, esta vez más fuerte, gritando mientras su abdomen se ondulaba bajo su mano.

	Había llegado el momento.

	Levantándose sobre ella, colocó su polla entre sus deliciosos muslos mientras continuó estremeciéndose debajo de él. Estaba en lo alto y pretendía mantenerla allí. No había estado bromeando. Esta primera follada iba a ser rápida y feroz. Nunca había estado tan duro o caliente por una mujer en toda su vida. Simplemente hundirse en Adele fue mejor que el mejor orgasmo que jamás había tenido. Lo más probable era que, cuando explotara, volara a la órbita y nunca regresara. Pero qué manera de irse.

	Se abrió camino dentro de su estrecho agujero con pequeños movimientos de sus caderas.

	Tuvo cuidado de no lastimarla, pero parecía inconsciente. Sus talones se clavaron en su trasero, empujándolo más profundo. Eso le gustó.

	—¡David! 

	—Ssh, cariño. No quiero hacerte daño. 

	—¡No me estás lastimando! David, te quiero ahora ¡Duro y rápido!

	Maldijo y empujó a casa, amando su apretada y caliente profundidad. Ella gritó.

	—Maldita sea, mujer, ¿estás bien? 

	—Estoy bien, pero si no empiezas a mover el culo en este momento, voy a matarte. 

	Se inclinó para besarla, sonriendo como un tonto.

	—Tu deseo es mi orden, cariño. 

	La acarició profundamente, saboreando la sensación de ella. Como terciopelo cálido y suave contra su piel más sensible, como un guante, dándole el viaje de su vida. Duro y rápido, había dicho, y le tomó la palabra. Se acomodó más abajo, estirando sus muslos alrededor de él, buscando enterrar su polla lo más profundo que pudiera en su calor.

	Acelerando sus golpes, se acercó al punto sin retorno, pero sabía que Adele estaba con él. Sus gritos de lamento fueron música para sus oídos mientras saltaba por el acantilado con ella, cayendo libremente durante mucho tiempo mientras su cuerpo se sacudía, su semen disparándose hacia su útero con una fuerza poderosa.

	—¡David! 

	Al final gritó su nombre. Algo que nunca había hecho antes.

	Nada de este encuentro le había resultado familiar. Todo se sentía puro y nuevo, y casi alucinante.

	¿Podría ser la mujer que hizo que la experiencia fuera tan especial? No lo sabía y, francamente, no tenía la energía para analizarlo mientras su cuerpo que había explotado separándose, se reunía en una masa feliz y satisfecha.

	Descansaría un poco y luego la volvería a follar. Y otra vez. En tantas variadas maneras como pudiera manejar antes de que la realidad se entrometiera en su pequeño escondite.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO OCHO

	 

	Adele se estiró como un gatito mientras se despertaba de una ligera somnolencia poco tiempo después. Dave la miró con una sonrisa indulgente. La mujer simplemente lo hacía feliz de una manera que ninguna mujer lo había hecho antes.

	Se inclinó y la besó, disfrutando de su respuesta sorprendida que se instaló en un cálido estímulo en cuestión de segundos. Era tan receptiva con él. Era una maravilla.

	—Mmm. Qué buena manera de despertar —sonrió cuando se apartó.

	Amaba la luz en sus ojos, la simple alegría en su expresión. Realmente quería estar allí, en ese pequeño compartimento polvoriento, con él. Podía leerlo en su hermoso rostro.

	Ninguna mujer había deseado tanto estar con él como para demostrarlo claramente en sus ojos. Quería volver a ver esa expresión. Y otra vez.

	Quizás por el resto de su vida.

	¡Vaya!

	Ese pensamiento le hizo detenerse. Lo golpeó como un puñetazo en el estómago, robándole el aire y haciéndole preguntarse si no estaba un poco loco por siquiera considerarlo. De ninguna manera una mujer hermosa, culta, educada e inteligente como esta querría establecerse con un soldado rudo. Podría tener a cualquiera ¿Por qué demonios se conformaría con él?

	 

	* * * *

	 

	 

	Un anillo de distancia, en el otro compartimento oculto, Alex mantuvo sus ojos en Della. Lo fascinaba. Lo había hecho desde el momento en que entró en su bar hace unas semanas. Nunca se había sentido tan atraído instantáneamente por una mujer, pero esta mujer estaba fuera de los límites.

	Oh, había jurado protegerla con su último aliento, y coqueteó como era su naturaleza, pero nunca lo dejaría ir más lejos. Quería perseguirla cuando la vio por primera vez, pero luego tropezó en sus brazos, presa de una fuerte visión profética. Cuando se recuperó, le confesó sus habilidades psíquicas y eso lo conquistó. Era demasiado especial para personas como él a nivel personal, aunque se aprovecharía de cualquier palabra de sabiduría pre-cognitiva que quisiera compartir. Después de todo, era un espía.

	—¿Cuánto tiempo más, crees? —Se sentó junto a él a lo largo de una pared.

	Los otros hombres estaban limpiando su equipo o reparando sus armas mientras esperaban en silencio a que se aclarara el gas.

	—Unas pocas horas —Alex la observó asentir tranquilamente. Ni siquiera había bateado una pestaña cuando había descubierto el pasadizo secreto. La mayoría de los civiles se habrían sorprendido, pero Della se lo tomó todo con calma. La idea lo puso nervioso... y lo hizo sospechar— ¿Por qué estabas en mi bar, Del?

	Volvió sus hermosos y espeluznantes ojos hacia él y tuvo que luchar para no apartar la mirada primero. Veía demasiado profundamente con esos orbes casi místicos.

	—Era donde necesitaba estar —sacó esa baraja antigua y pictórica de su bolsillo y tocó la carta que había visto antes: el Rey de Copas—. Seguí el destino hacia ti, Alexander.

	—No creo en el destino. Tendrás que hacerlo mejor que eso. 

	—Oh, pero fue el destino. Y admito que hubo algo de practicidad ahí también —Se inclinó hacia él, y por un momento pensó que iba a besarlo, pero en su lugar, colocó sus suaves labios en su oreja, sorprendiéndolo—. El general Tierney me envió.

	Alex sintió un momento de conmoción, pero se recuperó rápidamente. Había hablado así en voz baja, incluso los soldados mejorados a su alrededor no podrían haberlo oído.

	Aun así, Alex echó un vistazo al grupo. Algunos estaban sonriendo y sacudiendo sus cabezas, probablemente creyendo que Alex había hecho otra conquista, como probablemente pretendía Della. Oh, era buena. Giró sus labios hacia su cuello.

	—¿Código?

	—Whisky Delta Bravo.

	Le había dado el código correcto y el nombre correcto. Maldita sea. Della también estaba en el juego, solo que tenía una ventaja. No había forma de que estuviera fingiendo esas visiones a menos que su sobrina fuera parte de un plan mucho más elaborado de lo que Alex podía creer. No, Della tenía verdaderos poderes de profecía.

	Lo había visto durante las últimas semanas. El hecho de que también fuera una espía de alto nivel hizo que sus acciones de las últimas horas fueran mucho más comprensibles.

	Della le dio unas palmaditas en el pecho mientras se sentaba, mirándolo a los ojos. 

	—Pude ver las preguntas en tus ojos —Sus dedos presionaron un mensaje sutil en su pecho—, pero no veo nada del futuro inmediato en este momento. Cuando lo haga, serás el primero en saberlo.

	Se alejó y Alex supo que sus últimas palabras fueron en beneficio de los hombres que los observaban. El resto fue un mensaje sutil solo para él. Quería que supiera que estaba en el lado correcto de este conflicto y que el código que le había proporcionado había contribuido en gran medida a responder a sus preguntas más inmediatas sobre ella. El resto podía esperar hasta que recuperaran la estación.

	Tiró de su mano mientras ella se alejaba. 

	—Gracias, Della. 

	 

	* * * *

	 

	Adele se sintió fantástica. Después del mejor sexo de su vida con un hombre increíble, no tenía motivos para quejarse. Excepto quizás por el hecho de que la estación probablemente todavía estaba bajo el control del enemigo. El pensamiento la hizo fruncir el ceño mientras se sentaba, agarrando la camisa con la que David la había cubierto.

	—¿Crees que los pasillos están despejados todavía? ¿Has escuchado alguna noticia sobre el comunicador?

	Dave se sobresaltó, claramente distraído. 

	—Sí, los tubos deben estar despejados en otro estándar más o menos. No me gustaría arriesgarme todavía, lo que significa que los Jits probablemente tampoco irán por estos caminos buscando rezagados. Pero incluso si pudieran maniobrar en los tubos de acceso con equipo de respiración completo, me sorprendería si pudieran encontrar el camino hacia este compartimiento. Está completamente protegido y escondido tan bien, que incluso yo tuve dificultades para detectarlo, y sabía qué buscar. 

	Tranquilamente, Adele comenzó a encogerse de hombros y ponerse la ropa. 

	—Entonces, ¿qué hemos planeado? 

	—¿Hemos? —Dave se rio una vez y Adele supo de inmediato que estaban en su primera discusión—. No tenemos nada planeado. Yo —enfatizó la palabra—, tengo la intención de salir tan pronto como se aclare el gas, me encuentro con Alex y compañía, luego retomar la estación. 

	—¿Y qué tienes? —Sonaba molesta incluso para sus propios oídos—¿Planeado hacer conmigo durante todo eso? 

	—Mira, cariño, no quiero tener que preocuparme de que te atrapen o seas asesinada por los Jits —Aparentemente se dio cuenta de que se había molestado, pero no retrocedió, aunque moderó su tono—. Yo... eh... me preocupo... por ti —Parecía tener miedo de admitir cualquier afecto. Quizás miedo de su rechazo. Sus palabras vacilantes suavizaron su ira—. Me preocupo demasiado como para ponerte en peligro. Estoy  entrenado para  este  tipo  de cosas y he estado lidiando con situaciones como esta la mayor parte de mi vida. Eres un civil. No quiero que te lastimes. 

	Tiró de su bota y se puso de cara a él. 

	—Puede que sea una civil —Se adelantó a grandes zancadas, poniéndose cara a cara con el hombretón, sin ceder ni una pulgada, aunque su tono era amable—, pero hasta hace un mes, yo era la oficial ejecutiva de la estación Lothlorien. Conozco mi camino por esta estación, diablos, cualquier estación civil, probablemente mejor que tu, coronel. También he tenido entrenamiento. Lo admito, no tanto como tú, y nunca lo he usado en una situación de combate, pero a juzgar por las probabilidades a las que nos enfrentamos aquí, diría que todos los que pueden llevar un rifle cuentan. No me quedaré atrás. 

	—Adele... —Su tono era angustiado, pero no se dejaría llevar.

	—Déjame ayudarte, David. Tampoco me gusta verte en peligro, pero no se puede evitar. Puedo llevarnos al centro de mando de esta estación más rápido que nadie. Deja que te ayude. 

	—Maldita sea —El aliento de David salió rápidamente cuando la atrajo hacia sus brazos y simplemente la abrazo fuerte—. No me gusta esto ni un poco ¿Y por qué no me dijiste que me superabas en rango? 

	Se rio entre dientes y se hundió en su abrazo musculoso. 

	—Técnicamente, mi rango del Servicio de Estación Civil es coronel, al igual que tú. 

	—Sí, pero eres personal de comando, no un operativo de campo. 

	Adele se encogió de hombros. 

	—Tenía rango de mando, pero me pasaron por alto en la promoción, así que me estoy tomando un tiempo para averiguar hacia dónde se dirige mi carrera y mi vida. Estoy oficialmente de licencia prolongada, pero todos mis códigos siguen activos —Se apartó para mirarlo a los ojos—. Puedo llevarte a donde quieras en esta estación, David. 

	—Diablos —suspiró con fuerza y luego se inclinó para besarla. Sintió tanto arrepentimiento como miedo en el leve temblor de sus cálidos labios contra los de ella. Se apartó cuando ella hubiera tomado el beso más profundo—. No quiero que corras ningún peligro, pero podría usar la ayuda de CSS en esto. Las estaciones militares usan diferentes protocolos y la información que tengo sobre los códigos CSS probablemente esté un poco desactualizada. 

	—Hice un juramento, no muy diferente al tuyo, sospecho, de servir y proteger a las personas que confían en CSS para mantener sus estaciones seguras y en funcionamiento. No puedo abandonar eso. Y sé que puedo ayudarte. 

	* * * *

	 

	Un estándar más tarde, Dave llevó a Adele en un viaje rápido por un tubo de acceso y hacia otro. Eventualmente se conectarían con la red de pasillos que conducen a las áreas de comando de la estación. No le gustaba tenerla en peligro, pero no podía negar su habilidad para navegar por los conductos abarrotados y ya los había metido en dos áreas protegidas por anulación más rápido de lo que podría haberlo hecho él. Tenía códigos actuales y, dado que eran parte del marco CSS, no alertarían a ninguno de los enemigos de la estación.

	Lo que había podido monitorear en las comunicaciones públicas lo hizo detenerse. Había más Jit’Suku de los que esperaba arrastrándose por toda la estación. Deben haber vaciado la nave que habían atracado en la escotilla de la biosfera. O tenían otra nave adjunta en otro lugar, aunque no pudo encontrar ninguna mención de una segunda nave.

	Un audaz Plan B se estaba formando en su mente, pero lo mantendría en reserva hasta que estuviera seguro de que el Plan A no iba a funcionar. Tal como estaba, el Plan A implicaba entrar en la sección de comando y recuperar el control de la estación desde allí. Si realmente hubiera tantos Jits como temía, pronto sabrían si ese plan era realmente viable.

	El compartimento en el que se habían escondido no tenía ningún equipo de comunicación.

	Dave odiaba no saber lo que estaban haciendo Alex y los hombres, pero si tuviera que adivinar, apostaría a que estaban en el meollo de las cosas. Tan pronto como pudiera encontrar un auricular seguro o algún otro medio para contactarlos, lo haría. Un ataque coordinado funcionaría mejor que un par de grupos actuando por su cuenta.

	Al doblar una curva en el tubo de acceso, Dave vio un destello de luz delante, y no parecía amigable. Se disparó hacia atrás, buscando el panel de acceso que acababan de pasar. Podría haber suficiente espacio para los dos detrás de él, si se apretujaran muy cerca.

	Sin decir palabra, Adele siguió su ejemplo, sin objetar cuando la metió primero detrás del panel delgado. No se cerró por completo, pero lo sostuvo con un dedo, esperando que los Jits, si es que venía por el tubo, no se dieran cuenta. Con un ojo, podía ver a través del espacio dejado por el panel abierto.

	Efectivamente, unos minutos después, un grupo de Jits pasó tranquilamente, hablando lo suficientemente alto como para que no pudieran escuchar la respiración entrecortada de Adele ni oler su miedo, incluso con sus sentidos superiores. Este grupo particular de piratas era bastante desordenado, pero solo eran soldados de infantería. Dave apostó que sus comandantes tenían un poco más de ventaja si hubieran podido lograr una toma completa de una estación civil bien protegida tan rápido. Después de que pasara la patrulla, continuaron por el tubo de acceso, pero el reconocimiento de Dave de la sección de control mostró demasiados movimientos para que pudieran pasar.

	Tiempo para el plan B.

	Se dirigió al tubo de transporte principal. Estaba de nuevo en funcionamiento lo que significaba que atravesar el barril de gravedad cero sería francamente peligroso. Si una cápsula se precipitara por el tubo hacia ellos, podrían aplastarse contra las paredes. Pero Dave contaba con que los nervios limitaran el acceso al sistema de transporte a su propia gente. Después de todo, no había muchos de ellos y el sistema de metro de transporte era tan vasto como la propia estación.

	Las probabilidades eran buenas de que pudieran deslizarse en el metro durante la corta distancia que necesitaban sin ser golpeados por nada.

	—¿Estás conmigo? —Dave vio las cejas arqueadas de Adele mientras se preparaba para entrar.

	Asintió.

	Le encantaba la confianza que veía brillar en sus ojos, incluso cuando se preocupaba. En resumen, la amaba.

	El pensamiento lo sobresaltó, pero se sintió cálido y cómodo al mismo tiempo. Su espíritu se disparó y su corazón se expandió mientras la miraba. Se inclinó y le dio un rápido beso en los labios, deseando tener tiempo para decirle cómo se sentía, tiempo para mostrarle cuánto significaba su fe en él.

	En cambio, se empujó hacia gravedad cero con su capullo contra él, solo como antes. Recorrieron la corta distancia hasta un portal lateral de la biosfera y entraron con cautela. Tal como sospechaba, los guardias eran mínimos y pudieron usar la cobertura de los arbustos, plantas y árboles de la biosfera para abrirse camino hasta la rampa que los llevaría a la nave Jit.

	No le sorprendió ver que el contorno de la nave a través de la cúpula de la biosfera era de diseño humano. Los Jits nunca habrían llegado tan cerca de una estación civil en una de sus propias naves. Eso funcionaría a su favor.

	—Vamos a tomar la nave —dijo Dave en voz baja, haciendo una pausa de distancia de los guardias Jit.

	—Los tiene de bronce, coronel.

	Escuchó la aprobación en su tono. 

	—Y cuando hayamos terminado, puedes mostrarme cuánto te gustan de nuevo.

	Lo sorprendió deslizando una pequeña mano hacia la ingle y ahuecándolo a través de la fina tela de su traje de vuelo. 

	—En  cualquier momento, coronel. 

	Se inclinó para besarle la cabeza. 

	—Guárdate ese pensamiento, cariño. Derribemos algunos Jits antes de que pueda mostrar mi... agradecimiento por tu entusiasmo.

	Le dio un último apretón y dio un paso atrás. 

	—Hagámoslo entonces, para llevarte de vuelta a la cama. 

	—En la cama —reflexionó en voz baja mientras comenzaba a moverse hacia el muelle de la nave—, contra un mamparo, en el puente, en cualquier lugar, en cualquier momento, cariño. Me pones tan duro que me duele.

	—Me alegra saber que no soy solo yo —Su pequeña risa sexy casi lo hace venirse. Tenía que hacer algo antes de arrastrarla al suelo y follarla aquí mismo, ahora mismo, frente a los Jits.

	—Quédate aquí detrás del árbol. Voy a sacar a los guardias. Cuando te dé la señal, únete a mí en la rampa y entraremos juntos.

	—Sí, señor —Le dio un pequeño saludo alegre y una sonrisa—. Y señor —extendió la mano y ahuecó su mejilla—, ten cuidado.

	Giró la cabeza y besó su palma. 

	—Siempre. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO NUEVE

	 

	Adele miró a través del follaje, o intentó hacerlo. David era casi invisible para el ojo humano y cuando derribó a los guardias, se movió más rápido de lo que podía seguirle. Su movimiento era suave y silencioso, poesía en movimiento, y realmente apreció por primera vez lo hábil que era este hombre, este soldado.

	Tan hermoso como su alma era por dentro, así de mortal era por fuera. Era una paradoja que le gustaría estudiar. Por el resto de sus días, si la dejaba, pero eso era pensar demasiado en el futuro. Por ahora, tenía que concentrarse en el trabajo que tenían entre manos. De ellos dependían miles de vidas inocentes.

	David desapareció por la rampa. Justo cuando comenzaba a preocuparse, reapareció, ahora armado con varios rifles y otras armas, con una sonrisa. Le indicó que se acercara y cubrió su camino mientras se movía tan rápida y silenciosamente como podía. Por supuesto, no se parecía en nada al rápido silencio que había logrado David.

	Aun así, llegó a la rampa y entraron juntos en la nave, en dirección al puente. David parecía tranquilo y captó las señales en él mientras los encerraba y se alejaba a un ritmo rápido.

	—La nave está limpia. Me ocupé de la tripulación esquelética que habían dejado atrás. 

	Había visto los cuerpos de los guardias. David los había derribado limpia y eficientemente. Su objetividad la hizo temblar, pero sabía que esos Jits los habrían matado con la misma facilidad. Eran una raza despiadada, propensa a secuestrar mujeres humanas y venderlas como esclavas sexuales, o algo peor.

	—Sólo eran seis —continuó hablando cuando entraron al puente vacío—. Los sensores de la nave lo confirmaron, pero hice una inspección visual de las áreas que no pude bloquear.

	Se dirigió al panel de comunicaciones. Sería la más útil allí por ahora.

	—Los sensores muestran cuatro signos de vida en la sección del puente de popa —Sus cejas se levantaron alarmadas y se volvió para mirar a través de las ventanas en la parte trasera de la plataforma de mando. El salón del Capitán y la sala de mapas estaban allí.

	Podía ver cuatro formas humanoides acurrucadas en sillas alrededor de la mesa de gráficos.

	—Está bien. Ahí es donde escondí a los prisioneros. Están fuera de combate y atados, además. No serán ningún problema. Pensé que sería bueno tener algunos para interrogar después de que todo esto terminara.

	Así que no había matado a todos a la vista. De alguna manera, eso la hizo sentir mejor. Era un asesino, pero sabía cuándo moderar sus habilidades mortales. Asintió con la cabeza, incapaz de expresar sus pensamientos con palabras y sabiendo que este no era realmente el momento ni el lugar.

	—Abróchate el cinturón. Voy a desacoplar, pero sin una tripulación completa, podría haber baches. 

	Hizo lo que le ordenó, pero cambió algunas de las funciones de comando a su consola.

	—Puedo ayudar con el desacoplamiento. Tengo tractores y candados en mi consola.

	—Buen pensamiento. Tengo todas las armas, propulsores y orientables enrutadas para minar. Iba a volarnos, pero un toque más suave podría ser mejor. Libera lo que puedas.

	—Estoy en ello. Solo dame unos treinta segundos —hizo una pausa, tocando los comandos—.  Estate preparado para disparar los propulsores de dirección en cinco, cuatro, tres, dos, uno, marca. 

	Trabajaron juntos sin problemas, desacoplando la nave y maniobrando alrededor del lado oscuro de los anillos. Adele hizo un buen uso de sus códigos de comando, aprovechando subsistemas que le dirían si podía o no hacerse con el control de la estación de forma remota. Una vez que tuvo todas cosas en orden, se volvió hacia David, una sonrisa de triunfo iluminó su rostro.

	—Estoy lista cuando lo esté, Capitán. 

	 

	* * * *

	 

	Timothy se reunió con los soldados del bar en un tubo de acceso y aseguró un arma y un equipo de comunicación. Parecían impresionados de que se hubiera escondido en una cámara médica de emergencia cuando las secciones comenzaron a llenarse de gas somnífero. Había dormido un poco, pero no por el gas. No, había decidido tomar una siesta de combate para conservar la fuerza como había sido entrenado hasta que se le acabara el gas y pudiera moverse de nuevo. Después de eso, golpeó los tubos de acceso, pensando que los hostiles no podrían rastrearlo en el espacio reducido. Había conocido a los otros soldados brevemente, luego se separó del grupo.

	Durante una pelea con algunos Jits perdidos, algunos de esos veteranos podrían moverse más rápido de lo que el ojo humano podría seguir. Tim sabía que la mayoría de esos tipos del bar eran operaciones especiales, mientras que era solo un soldado. Uno joven en eso. Pero estos tipos no se parecían a nada que hubiera visto nunca.

	Si salía vivo de esto, tendría que preguntarle al respecto.

	Aunque se dio cuenta de que probablemente le dirían muy poco. La mayor parte de lo que se sabía de los tipos de operaciones especiales estaba muy clasificado, y si no estaba equivocado, ese cantinero era definitivamente operaciones encubiertas. Mierda aún más aterradora de lo habitual.

	Tim salió de los tubos y corrió por un amplio pasillo, llegando a una bifurcación.

	Vaciló solo un momento al recordar lo que la mujer había le dijo en el bar. La linda y pequeña dama civil que le había sonreído. Qué dulce era ella. Pero un poco espeluznante también. Le había dicho que tomara el pasillo de la izquierda cuando llegara el momento y maldita sea si ese momento no acababa de llegar.

	Alterando ligeramente sus pasos, tomó el pasillo de la izquierda sin mirar atrás, sorprendido cuando unos metros en el pasillo, una mano salió disparada desde detrás de una puerta cerrada. Tim simplemente se agachó a tiempo para evitar el bastón táctico en su camino que lo hubiera decapitado.

	—Whoa, hombre. Soy humano —Tim gritó mientras giraba para mirar hacia la puerta. La vista que lo recibió lo detuvo en seco.

	Detrás de esa puerta cerrada había una veintena de policías uniformados. Todos parecían más locos que el infierno.

	—Lo siento, chico —El hombre vestía el rango de capitán y tenía el aspecto de un jubilado militar— ¿Puedes sacarnos de aquí? Los malditos idiotas nos encerraron.

	—¿Por qué no os gasearon como al resto de la estación? —Tim se movió con cautela hacia adelante.

	—No pueden. La guarnición está protegida con depuradores especiales y anulaciones. Lo mejor que pudieron hacer fue dejarnos sin nuestras armas y mantenernos encerrados. 

	Tim sonrió con astucia, sosteniendo su rifle. 

	—No por mucho tiempo. Un paso atrás.

	Los policías sonrieron y despejaron la puerta, el capitán se volvió para dar órdenes a sus hombres mientras Tim los liberaba usando un ajuste especial en su arma de energía. Era un trabajo lento, pero dentro de la mitad estándar, tenía las bisagras de la puerta lo suficientemente débiles como para separarse con un poco de ayuda desde el interior.

	—Vas a conseguir una medalla por esto, chico. Si vivimos —El capitán le dio una palmada en la espalda mientras dejaba la guarnición y sus hombres salían detrás de él.

	—Señor, debe saber que hay un pequeño pelotón de soldados retirados de operaciones especiales que ya están trabajando para recuperar la estación. Fui brevemente parte del grupo, pero me separé. No soy lo suficientemente rápido para mantenerme al día con los chicos de operaciones especiales —Tim se sintió avergonzado de admitirlo, pero tenía que ser sincero con este hombre, este compañero soldado.

	—Pocos lo son, hijo —El capitán le dio una palmada en la espalda—. No hay vergüenza en eso. Especialmente a tu edad ¿Tiene uno de sus comunicadores?

	Tim asintió y levantó el auricular. 

	—Bien. Sube y diles que tienen ayuda. Estaremos en los casilleros de armas en otro cuarto estándar, entonces estaremos listos para comenzar. Tenemos doscientos veinte oficiales entrenados listos para coordinar con lo que sea que esos soldados hayan planeado. 

	—¿Quiere decírselo, señor? —Tim ofreció los auriculares al más alto hombre clasificado.

	—No, hijo, te conocen. Preséntanos primero, luego obtendré mi propio equipo una vez que tengamos los casilleros abiertos y hablemos con tus amigos. 

	* * * *

	 

	—Bueno, que me condenen —Perkins en realidad sonrió cuando Timothy dio su reporte. Poco tiempo después, se escuchó una voz ronca. Sargento de instrucción Kenneth “Mac” MacGregor se había retirado, pero todavía era una leyenda en la comunidad militar ¿Quién sabía que había cambiado a sus soldados por un grupo de policías civiles en una estación perimetral?

	Unos minutos después de eso, recibieron una segunda sorpresa cuando David y Adele conectaron su comunicador desde fuera de la estación. Alex se rio y comenzó a planear mientras los hombres escuchaban. David y Adele se mantendrían tranquilos hasta que la policía y el equipo de Alex estuvieran en su lugar. Una vez que tuvieran a los Jits rodeados, Dave se pondría en contacto con el comandante Jit y exigiría la rendición.

	Podría ser necesaria una demostración de fuerza, que es donde entran en juego la policía y especialmente los soldados de operaciones especiales.

	Pero llevaría tiempo poner a todos en posición. Alex instruyó a David y Adele que orbitarán en el lado oscuro por otro medio estándar mientras todos se sincronizaban tan sigilosamente como podían en posiciones clave que rodeaban los sectores de comando y control de la estación. Adele les dio algunos consejos sobre dónde y cómo, pero Alex conocía la mayor parte del diseño.

	Aun así, la pequeña dama sorprendió a todos los que pudieron escuchar con su conocimiento del funcionamiento interno de la estación. Todos excepto su tía, que escuchaba en silencio desde un lado de la habitación.

	Della estaba contenta de quedarse atrás durante la pelea real, pero Alex la había arrastrado de compartimento en compartimento, escondite tras escondite en escondite, apenas dejando a la mujer fuera de su vista. Perkins y todos los hombres pensaban que Alex era dulce con ella, así que lo dejaron un poco más relajado, pero la mujer era buena en una situación tensa, sin hablar demasiado ni torpemente como para meterlos a todos en problemas con los Jits. Era buena gente. Para un civil. Al menos eso es lo que pensaban los hombres. Solo Alex sabía que era un poco más.

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DIEZ

	 

	—Parece que tenemos medio estándar que matar. Ahora, ¿qué? —David la miró lascivamente y le guiñó un ojo—, ¿deberíamos hacer con el tiempo?

	Adele saltó a su regazo y deslizó sus manitas alrededor de su cuello de la manera más satisfactoria. 

	—No lo sé, Capitán, ¿por qué no me da órdenes y ver si podemos encontrar una manera de entretenerlo? 

	—Oh, me gusta cómo suena eso. Para empezar, ¿por qué no te quitas la ropa?

	—Sí, sí, capitán —Se paró y retrocedió hasta que estuvo frente a él, dándole una buena vista. Sus dedos fueron a los cierres de su camisa mientras lo miraba por debajo de las pestañas. La gatita sexual había salido a jugar. Comenzó un striptease lento y deliberado, manteniendo su atención y quitándose la ropa, artículo por artículo.

	A Dave le gustó lo que vio. A él le gustó especialmente el brillo de la vida vivaz en sus hermosos ojos mientras se quitaba la ropa en un striptease lento y sexy. Las mejores putas de la galaxia no eran ni de cerca como ella, porque ese desnudarse era especial. Esta mujer era especial. Apostaría a que nunca había hecho esto antes en su vida. Que lo hiciera con tanto entusiasmo por él tocó algo muy profundo.

	—Ven aquí —Las palabras se le escaparon cuando se paró frente a él con solo sus bragas. Pechos deliciosos se balancearon mientras  caminaba hacia él, rogando por su toque, su beso—. Te juro que eres la mujer más sexy del mundo.

	Se rio y la luz de sus ojos se convirtió en fuego. No se creía su cumplido, pero se aseguraría de que al final de este encuentro supiera lo hermosa que pensaba que era. Sexy, seductora y la mujer más deliciosa que jamás había visto.

	—Quítate las bragas —Su voz era áspera. Se detuvo a un pie de distancia, sus ojos se ensancharon ante su tono de mando—. Hazlo, Adele. Muéstrame tu coño —Su mirada la inmovilizó. La desafió.

	Una sonrisa maliciosa se alzó en una esquina de su boca mientras aceptaba el desafío.  Girándose, lo miró por encima del hombro mientras deslizaba sus bragas hacia abajo sobre el culo más delicioso que jamás había visto. Quería extender la mano y agarrarla, pero se giró antes de que cediera al impulso, arrastrando el mechón de satén blanco por sus caderas, dejando al descubierto el pequeño mechón de pelo rizado en la unión de sus muslos. Se mantenía pulcra y eso le gustaba a él, pero era muy femenina y un poquito tímida.

	Nunca había tenido una mujer tímida en toda su vida. El hecho de que no fuera una profesional tenía mucho que ver con su encanto, pero aún más tentadora era la idea de que quería estar con él. Él. Era la primera mujer que había tenido a quien no le había pagado por sus servicios o lo había buscado simplemente porque era un soldado. Para esas mujeres, cualquier soldado servía.

	Solo querían la emoción de lo prohibido y se alegraba de dárselo, pero no lo querían a él en particular.

	Adele sabía quién era y aún lo deseaba. Dave sabía en su corazón, no se habría acostado con ninguno de los otros soldados que conoció en el pub de Alex. No, se sintió atraída por él. Se entregó a Dave. No a algún soldado sin nombre y sin rostro. Pero para él y solo para él.

	—Sube aquí —Palmeó el estrecho espacio a ambos lados de sus piernas mientras se sentaba en la silla de mando. Había suficiente espacio en la gran silla para que se arrodillara en su regazo. Justo donde él quería que estuviera.

	Vacilante, se movió para obedecer, su lengua asomando insegura de la esquina de sus deliciosos labios mientras maniobraba en su lugar. Tomó su mano para estabilizarla mientras levantaba una rodilla, luego la otra, su coño extendido ante él, húmedo y reluciente. Se humedeció los labios. ¡Maldita sea, la mujer estaba buena!

	Acarició su pecho con una mano, agarrando el otro pezón con los dientes. Una mano se movió por su cadera, concentrándose en lo que más quería. Sus dedos cavaron suavemente al principio en sus pliegues cubiertos de rocío, deslizándose y resbalándose alrededor del pequeño capullo mientras ella jadeaba y se pegaba contra él.

	—Tranquila, cariño. Te tengo —habló contra su piel mientras su boca se elevaba, buscando la de ella. Tomó sus labios en un beso devastador cuando sus dedos abrieron su centro, deslizándose profundamente. Su cuerpo ágil se estremeció en sus brazos mientras jadeaba. Rompiendo el beso, depositó pequeños besos por su cuello y de vuelta a sus pechos. Estaba perfectamente formada, grande y redonda, tal como a él le gustaba y no creía que nunca se cansara de ella. 

	—¡David! —Se puso tensa por la alarma. Se interrumpió, alerta, para ver qué la había asustado. Se quedó mirando detrás de la silla de mando, con los ojos muy abiertos y los hombros tensos.

	No sintió el peligro, pero sintió...

	Giró la silla hacia la derecha.

	...ojos en ellos.

	Cuatro pares de ojos masculinos de Jit’Suku, para ser exactos. Los prisioneros estaban despiertos y los miraban desde las ventanas de la sala de cartas del capitán.

	Dave miró para asegurarse de que sus ataduras aún estuvieran seguras y estaba satisfecho de que no escaparían.

	—No son una amenaza —susurró mientras volvía su atención a Adele. Estaba cremosa en su mano, aunque sus ojos todavía estaban redondos por la sorpresa ¿Podría ser que a su pequeño demonio le gustara ser observada? Dave le mordió el pecho, sabiendo que los hombres podían verlos de perfil y se retorció aún más que antes. A ella le gustó. Podría decirlo. 

	—¿Nunca lo hiciste frente a una audiencia? 

	Su mirada inocente lo inmovilizó mientras negaba con la cabeza.

	—Pero te gusta la idea, ¿no? —Su sonrisa la desafió.

	 

	* * * *

	 

	Adele apenas podía creer la audacia del hombre que tenía debajo... o la suya propia. Había algo en esos hombres mirándola que le prendió fuego.

	—No lo harías.

	—Oh, pero lo haría —Dave bombeó sus dedos dentro de ella, frotando bien a lo largo de su punto G, haciendo que su interior se apriete.

	—¡David! —Su protesta no fue más que un susurro sin aliento y sabía que estaba perdida. Haría cualquier cosa por este hombre. Cualquier cosa.

	Quitó los dedos y colocó las manos en su cintura, empujándola ligeramente hacia atrás.

	—Desabrocha mis pantalones —La orden sexy la dejó sin aliento. Oh, cómo lo deseaba ella.

	Liberó su polla gruesa, acunándola con sus manos, mirándola.

	Queriéndolo. Se lamió los labios y la agarró por las muñecas, exigiendo su atención. Cuando sus ojos se encontraron, el fuego saltó entre ellos y la calentó en cuerpo y alma.

	—La próxima vez, Adele. Puedes chuparme la próxima vez, pero necesito estar dentro de ti ahora mismo. No puedo esperar —Le levantó las caderas y la colocó—. Móntame, cariño. Te necesito ahora. 

	Muy atrevida, pensó en la audiencia, pero lo único que importaba era David. Era el centro de su lujuria, su mundo, en ese momento. La audiencia era solo una caricia adicional de ojos, de pensamientos, pero no eran David. Era el ingrediente más importante en esta pequeña obra.

	Delicadamente, lo acogió en su cuerpo, deslizándose poco a poco, sosteniendo su mirada todo el tiempo. Sonrió de alegría y él gimió mientras lo envainaba, la expresión de su rostro la calentaba ¿Podría ser?

	La forma en que la miró la hizo sentir segura y... amada. Pero ellos sólo se conocían desde hace poco tiempo. Aun así, sintió que su corazón se expandía y pensó que también sintió algo de su parte, aunque no había dicho ninguna palabra de amor. Sin embargo, su corazón latía con fuerza al pensarlo. Sabía, por loco que pareciera, que sentía profundos sentimientos por este hombre. Incluso… lo amaba.

	Hundiéndose en su grosor, lo tomó tan profundamente como pudo. Lo amaba. En ese momento, supo la verdad, y haría todo lo que estuviera en su poder para ayudarlo y lo apreciaría durante el tiempo que se lo permitiera. Comenzó a moverse hacia él, agradecida por la insistencia y el apoyo de sus fuertes manos. Empezando aquí y ahora, le mostraría lo mucho que significaba para ella. Le daría todo lo que tenía. Y luego daría más.

	—Eso es, Adele —gritó mientras ambos se acercaban a un increíblemente alto, rápido pico. Estaba embistiendo contra ella ahora, encontrando sus empujes hacia abajo con enérgicos movimientos hacia arriba de sus caderas. Estaba en ella profundamente, en cuerpo y alma, mientras  gritaba:

	—¡David! —comenzó a estremecerse y apretarse a su alrededor de él en el orgasmo más intenso de toda su vida. Nunca se había corrido tan rápido o tan fuerte antes, pero claro, nunca había amado a un hombre tan profundamente como sabía que amaba a David.

	No tenía ningún sentido en absoluto, pero se sentía más bien que cualquier otra cosa.

	Apretó los puños de nuevo mientras se corría con ella, disparando chorros calientes de su semen en su cuerpo ansioso. Estaba destrozada por el éxtasis, la orificio estaba más apretada de lo que nunca había estado y disparo más alto que nunca. Gritó su nombre mientras alcanzaba su punto máximo una vez más, se mantuvo tensa en el borde del paraíso durante largos momentos.

	Se desplomó contra él mientras bajaba, besando su cuello y acariciando el rastrojo de su barba.

	—Te sientes tan bien —murmuró en su piel—. Amo lo que me haces, David. Te quiero.

	Se quedó quieto y todos los músculos de su cuerpo se tensaron. No es exactamente un buen presagio. Lamentablemente, se apartó de él, sus manos en sus hombros, mientras miraba su rostro aturdido. Parecía el legendario ciervo terrestre atrapado en las luces delanteras de un vehículo terrestre que se aproxima. Sonrió para tranquilizarlo, aunque su corazón recibió el golpe en silencio.

	—Está bien —Le acarició los hombros increíblemente musculosos—. Sé que es demasiado pronto. De hecho, es una locura —Se encogió de hombros e intentó sonreír, pero apretó su cintura con fuerza.

	—No demasiado pronto, Adele. Y no loco —hizo una pausa como si buscara las palabras—. A menos que yo también esté loco. 

	La esperanza se encendió en su corazón. 

	—Tú —Se dio cuenta en ese momento, su polla todavía estaba dentro de ella, su cuerpo todavía estaba unido tan íntimamente como podía y ahora, sentía como si sus corazones se unieran en algún plano metafísico también— ¿Tú me amas también? 

	Tragando saliva, asintió. 

	—No pensé que quisieras saberlo. No quería insultarte. 

	—¿Insultarme? —Estaba indignada—. David, tu amor es un tesoro. Un precioso regalo. Eres un regalo precioso. Nunca podrías insultarme alguna vez. Te quiero —Se inclinó y dejó llover besos felices por todo su rostro, deteniéndose durante un largo y cálido momento en su boca.

	En algún lugar a lo lejos sonó un tono recordatorio. Trató de ignorarlo. Realmente lo hizo. Pero David se apartó ligeramente, gimiendo mientras lo hacía.

	—Cariño, tenemos que prepararnos. El equipo cuenta con nosotros.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO ONCE

	 

	Conmocionada de regreso a la realidad, se bajó de su regazo, dándole una última mirada de pesar a su polla mientras se alejaba.

	—Terminaremos esto después de que recuperemos la estación —prometió mientras se ponía de nuevo su ropa.

	Después de eso, la situación se desarrolló rápidamente. Una vez que todos estuvieron en su lugar, David maniobró la gran nave hasta su posición y apuntó las armas. Es un gran trabajo para un hombre, pero Dave era más que capaz. Con todo, impresionó a Adele en todos los sentidos. Maldita sea, el hombre era capaz. Y caliente. Y hacía el amor como si fuera un sueño. No, haz de eso una fantasía. Una fantasía muy traviesa.

	Se rio para sí misma mientras se preparaba para interactuar con los Jits de la estación. Dado que era la que tenía los códigos, y la autoridad como oficial de CSS, habían decidido que sería la mejor voz de mando y negociación en esta situación.

	Una vez que estuvieron seguros de que Alex y sus hombres, así como la Fuerza de policía de la estación, estaban en posición, abrió un canal directamente al mando y control de la estación. Pirateó sus sistemas traseros para demostrarles que hablaba en serio.

	—Soy el coronel Adele Senna del Servicio Civil de la Estación. Tienen dos minutos para rendirse o sufrir las consecuencias —Fue capaz de mostrar una imagen del centro de comando y casi se rio entre dientes del Jit’Suku que luchaba y no podía imaginar cómo había pirateado sus comunicaciones supuestamente seguras—. Deben saber que hemos capturado tu nave y hemos hecho prisioneros.

	Eso llamó su atención, lo vio en su vídeo robado. Un momento más tarde, el comandante Jit abrió un canal para que pudieran verse. El hombre era un guerrero curtido con cara de piedra, pero si era un juez, parecía más que un poco agitado en ese momento.

	—Me sorprendes, mujer. 

	—Es Coronel Senna, para usted —Se apresuró a corregir, cortésmente, pero firmemente.

	El comandante Jit inclinó ligeramente la cabeza, pero nunca rompió el contacto con sus ojos.

	—Desde donde estoy sentado, no estás en posición de exigir mi rendición, coronel —enfatizó el título con desdén—. De hecho, exijo su rendición inmediata y la liberación de los miembros de mi tripulación. 

	Adele negó con la cabeza y se rio suavemente. 

	—Buen intento, pero sin trato. Por un lado, estamos apuntando a su sección de mecánica.

	—No inhabilitarías la estación. Hay demasiada gente aquí para que te arriesgues. 

	Su expresión se endureció. 

	—Pruébame —Se miraron el uno al otro durante un momento—. Pero probablemente deberías saber que os superamos en número ¿Recuerdas a la policía de la estación que encerraste? —Vio al hombre palidecer, solo un poco—. Sí, los encontramos. Te tienen rodeado incluso mientras hablamos. Si no te rindes —comprobó el cronómetro—, en veintiséis segundos, abrirán fuego contra tus fuerzas. Te lo aseguro, están a la altura y realmente cabreados —Uno de los hombres detrás del comandante Jit se inclinó para susurrarle al oído—. Entonces, ¿qué será?

	El comandante Jit se sentó en silencio mientras el fuego del rifle sonaba en su lado de la conexión. Lo vio saltar de la silla de mando cuando estalló la pelea dentro del área de mando. Adele vio la transmisión de vídeo mientras Alex y su equipo irrumpieron en el centro de control, moviéndose más rápido de lo que el ojo humano podía seguir. Antes de que se diera cuenta, el comandante Jit la miró una vez más, esta vez con un rifle láser apuntando a su cabeza.

	Dave le tocó el brazo para llamar su atención. Silenció su extremo del canal para que puedan hablar libremente.

	—No dejes constancia de la participación de Alex. No lo llames por su nombre y no lo grabes a él ni a ninguno de sus hombres. 

	Asintió lentamente. Aquí sucedía algo más que un par de jubilados ayudando a una estación necesitada.

	—Entiendo, pero después de que todo esto termine, me dirás qué pasa con ellos. Y contigo. No creas que no me he fijado en tus habilidades superiores, David. Puedes hacer cosas que ningún hombre normal puede hacer. 

	Le llevó la mano a los labios y la besó galantemente. 

	—Te diré lo que pueda, pero hay muchas cosas sobre mí, y sobre Alex y los chicos, que están clasificadas. 

	—Está bien —Se volvió hacia la pantalla—, lo entiendo. Haré lo que pueda para mantener su participación fuera del registro.

	—Gracias, Adele. No habría preguntado si no fuera importante. 

	Lo miró a los ojos, sintiendo la seriedad de sus palabras. Podría hacer esto. Como oficial de CSS, entendía las situaciones de necesidad de confidencialidad y las operaciones secretas. Pensando rápido, volvió a abrir el canal.

	—Yo, Adele Senna, por la presente asumo el mando de la estación Madhatter, bajo mi autoridad como coronel en el Servicio de Estación Civil. Por la presente se ordena a la policía que asegure a todas las partes hostiles en los calabozos de la estación hasta que se pueda restablecer la cadena de mando legítima y se restablezca el debido proceso judicial.

	Grabó su lado del comunicador para el registro oficial y lo conectó al sistema de altavoces de la estación para que todos pudieran escucharlo. Todos los que estuvieran despiertos.

	Muchos de los habitantes de la estación todavía estaban sufriendo los efectos del gas somnífero y estarían inconscientes por uno o dos días más sin atención médica. Dio órdenes para que el personal médico fuera reanimado primero.

	Podrían organizar el despertar del resto de la población. Mientras tanto, la policía de la estación estaba llenando rápidamente los calabozos mientras estallaban pequeños tiroteos aquí y allá por toda la infraestructura.

	—Creo que eso es todo lo que puedo hacer desde aquí —Adele se volvió hacia David, quien la miró con un brillo de admiración en sus ojos.

	—Si no lo he dicho antes, lo diré ahora. Eres un infierno de mujer Adele Senna —La apreciación muy real que leyó en su sonrisa diabólica la calentó desde dentro—. Lo manejaste como una profesional, cariño. 

	Se encogió de hombros. 

	—Bueno, eso es lo que soy —Lanzando el comando stylus, se volvió para mirarlo de frente—. O al menos, lo era. 

	—¿Entonces qué pasó? ¿Qué te trajo aquí?

	—Me pasaron por alto para la promoción —Se encogió de hombros, tratando de ser despreocupada por uno de los episodios más dolorosos de su vida hasta la fecha.

	—Jeffrey era un compañero de trabajo y mi amante. Resultó que mientras  estaba pensando a largo plazo, estaba en solo el momento y escalando en la escalera de ascenso, justo encima de mi estúpida espalda. Todavía tengo las huellas en mi trasero para probarlo también —trató de no estar amargada, pero salió así de todos modos.

	—El bastardo —David la alcanzó, arrastrándola fuera de la silla y a su regazo—. No te merecía, Adele. Eres una líder nata. El comando debería haber sido tuyo. No de cómo se llame. Olvídate de él. 

	Se rio entre dientes, pasando sus manos alrededor de su cuello. 

	—Creo que ya lo hice. En el momento en que lo vi, coronel, supe que Jeff no podía sostener una vela frente a ti. 

	David sonrió. 

	—Me gusta el sonido de eso. 

	—Ahora que lo pienso —inclinó la cabeza hacia un lado, mirándolo de cerca—, pocos hombres podrían competir con tus habilidades sobrehumanas —Lo sintió tensarse debajo de ella— ¿Puedes contarme algo, David? Nunca he visto a nadie moverse como tú y esos otros soldados. Definitivamente no es normal . 

	Descansó su frente contra la de ella. 

	—No puedo decirte mucho, pero has visto algo de lo que podemos hacer. Todos éramos operaciones especiales, parte de un programa especial, aún más secreto. Nos ofrecimos como voluntarios para… cambios… que se nos hicieron a nivel celular. Nos ha proporcionado algunas habilidades asombrosas, pero tiene sus inconvenientes. 

	Lo sintió tensarse aún más. 

	—¿Qué tipo de inconvenientes? 

	—Por un lado —intentó encogerse de hombros pero no fue convincente—, me hizo estéril.  No pensé que fuera un sacrificio tan grande en ese momento. Quiero decir, tengo hermanos y hermanas que no son militares. Algunos de ellos ya tienen hijos. Pensé que realmente no tenía que preocuparme por eso, pero ahora que soy mayor, me  doy cuenta de que mi decisión era potencialmente injusta para cualquier mujer con la que pudiera involucrarme. 

	—Bueno —Le acarició la nuca con los dedos—, hablando como una mujer con la que te involucraste —Se rio entre dientes—, no te hace menos atractivo en ningún nivel, David. No te preocupes que alguna mujer tonta te rechace por eso. Si una lo hizo, no era digna de ti en primer lugar.

	Su propia vehemencia la sorprendió, al igual que los sentimientos posesivos que se agitaban en su corazón.

	Tenía miedo de haber revelado demasiado, pero la luz en los ojos de David la tranquilizó. Apretó su cintura, sus labios cubriendo los de ella en un tierno saludo.

	—Eres una maravilla para mí, Adele. Nunca pensé que conocería a una mujer como tú y ahora, de repente, aquí estás.

	—Es el destino, David. Viendo las cosas como yo las veo... —vaciló, En realidad, nunca habló de sus habilidades fuera de su propia pequeña familia.

	—Bueno, me da un aprecio por la mano que juega el destino en nuestras vidas. Por supuesto, no todo está predestinado. La voluntad humana juega un papel importante. Pero sé que el camino que me llevó a el Rabbit Hole, y a ti, fue mi propia buena fortuna.

	Le acarició su pelo puntiagudo.

	—¿Entonces estás diciendo que estás de acuerdo con el hecho de que soy un poco diferente? 

	Parecía querer asegurarse de algo, sus ojos estudiando intensamente su respuesta.

	—David, no te importa mi don, ¿o sí? 

	—¿Cómo podría? Simplemente nos salvó el culo —Se rio entre dientes, y luego se puso serio—. Es parte de quién eres, Adele. Puedo ver eso. Y me gustas tal como eres. 

	Sonrió ampliamente. 

	—Entonces tienes tu respuesta —Inclinándose, lo besó con todo el deseo reprimido en su corazón, frotándose contra su cuerpo duro de una manera que hizo que su respiración se atascara en su garganta. Las anchas palmas de David la rozaron, disparando su temperatura más alta.

	Entonces sonó el comunicador.

	Hora de ir a trabajar. Tenían una estación que asegurar y unos miles de civiles que dependen de ellos para hacerlo.

	—Vamos a retomar esto más tarde —prometió David mientras la ayudaba a ponerse de pie.

	Sus rodillas temblaban un poco, pero la promesa en los ojos brillantes de David la estabilizó... y la hizo impaciente por terminar el trabajo. Para poder jugar un poco más con su amado soldado.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DOCE

	 

	Dave consiguió atar a los cuatro prisioneros Jit con esposas forzadas. Solo les dejaron los pies móviles para que pudiera caminar con ellos fuera de la nave y hasta la policía de la estación. Cooperaron porque sabían que no había forma de escapar. Había dos hombres más jóvenes que usaban equipo de alta calidad y se comportaban de manera un poco diferente a un pirata Jit promedio. Los otros dos eran mayores y parecían guardias personales. Uno de los hombres más jóvenes parecía tener poco más de veinte años, y el otro podría haber estado entre los veinte y los treinta. El más joven de los dos se detuvo frente a David, con curiosidad en su rostro anguloso.

	—¿Todas las mujeres humanas son como la tuya? —Sus ojos oscuros miraron a Adele y hacia atrás, la curiosidad escrita claramente en su expresión mientras los otros Jits estaban detrás de él, casi protectoramente.

	—Muchas mujeres humanas son valientes, inteligentes y sexys como el infierno, pero lo admito, mi Adele está muy por encima del resto.

	—Ese es tu corazón hablando —dijo el mayor de los prisioneros con una sonrisa cordial—. Aunque admito que he visto pocas mujeres humanas con las cualidades de esta. Es otra cosa de nuevo.

	—Lo es —Dave sabía que estaba sonriendo como un tonto enamorado cuando Adele terminó su comunicación y se acercó a él, pero no pudo evitarlo. Sus ojos se nublaron por un momento y se tambaleó. Dave reconoció los signos de una visión esta vez. Extendió una mano para estabilizarla.

	Recuperó el equilibrio y, ni un momento después, se acercó al prisionero Jit más joven y le frunció el ceño.

	—No debería estar aquí, su majestad.

	Todos los hombres jadearon cuando los ojos de Dave se entrecerraron.

	—Voy a donde quiero.

	—Tientas al destino y no está contento contigo —El hermoso rostro de Adele fue severo, pero un momento después sonrió—. Aun así, quizás hayas aprendido algo de esta aventura, pero recomiendo no cometer tales hazañas a partir de este momento. Algún día tendrás una galaxia entera dependiendo de ti.

	—¿Cómo sabes esto? —preguntó uno de los hombres mayores.

	—Tiene la capacidad de ver el futuro —Dave estaba detrás de ella, su expresión desafiando a estos hombres a intentar cualquier cosa contra su mujer.

	Los prisioneros Jit sorprendieron a Dave al tomarse sus palabras muy en serio.

	Por supuesto. Miraron a Adele con aún más respeto y los hombres mayores inclinaron la cabeza, aunque sus ojos nunca dejaron su rostro, una señal de respeto entre los guerreros Jit’Suku.

	—¿Qué ves, señora? —preguntó el joven en un tono casi susurrado.

	Adele sonrió. 

	—Te sorprenderías —tocó su hombro, casi protectoramente—. Aunque te diré esto. Si te mantienes a salvo y continúas con tu rumbo actual, sin más aventuras en nuestra galaxia, serás tú quien ponga fin a la guerra. Serás conocido como el Pacificador, en la plenitud de los tiempos. Y tu esposa... —Sus ojos parecían lejanos, como si estuviera mirando algo que solo ella podía ver—. Tu emperatriz será una mujer muy especial —Su mirada volvió a centrarse en el joven—. Será humana... pero no. Presta atención al hombre de la Pirámide cuando se cruce en tu camino. Sus hermanos y él serán la clave.

	—Señora, usted habla con acertijos. 

	Adele sonrió. 

	—Cuando estas cosas sucedan, entenderás y con suerte, tendrás en cuenta su significado. Ese es mi propósito. Para hacerte consciente. Pero debes vivir tu vida y sacar provecho de tus experiencias. Por favor, no te arriesgue tanto en el futuro. Los peligros son grandes, y si vuelves a esta galaxia sin ser invitado de nuevo, pagarás las consecuencias. 

	—¿Entonces no me entregarás esta vez?

	—Hablando por mí misma, no revelaré tu identidad. De hecho, porque tú no invadiste la estación en sí, sino que se quedó atrás en la nave, lo más probable es que no se les impongan cargos a los cuatro. Probablemente te acompañen a tu lado de la frontera y te dejen ir.

	—¿Es esto cierto? —Uno de los hombres mayores le preguntó a Dave.

	—Adele es una oficial de CSS de alto rango. Conoce sus procedimientos mejor que yo. 

	—¿Y usted, señor? ¿Revelarás mi identidad? Sabiéndolo probablemente ¿deletrearía mi muerte? 

	La mirada firme del joven impresionó a Dave. Aquí estaba un hombre con profundo honor y coraje. Y si se le creyera a Adele, algún día sea el emperador Jit’Suku.

	—Eres solo un niño —dijo Dave con indiferencia—. No sé quién eres más allá de eso —Dave se inclinó para mirar al joven a los ojos—. Confío en Adele. Si ella dice que eres tú quien traerá la paz entre nuestras gentes, entonces les daré todas las oportunidades para hacerlo.

	—Sin embargo, eres un soldado.

	Dave asintió. 

	—He estado luchando en el aro durante veinte años. He tenido mi dosis de guerra. Y estamos demasiado bien emparejados. Esto continuará para siempre si no llega una especie de tregua en algún momento. Espero que seas el hombre para hacerlo. Si es así, Dios lo proteja, Emperador. 

	El joven se movió incómodo. 

	—Todavía no soy emperador. 

	Adele sonrió suavemente. 

	—Pero lo serás. Espero que nos recuerde entonces. Espero que sepas que hay muchos seres humanos que agradecerían la paz con tu gente. 

	El chico parecía escéptico, pero se mordió la lengua. Después de un momento, se inclinó. 

	—Te agradezco tu consejo ¿Cuáles son  sus nombres?

	Adele se echó a reír, aparentemente sorprendida. 

	—Soy Adele Senna y este es el coronel David Hellerby. 

	El hombre asintió. 

	—Tienes mi agradecimiento —Se movieron por el pasillo hasta la rampa antes de hablar de nuevo— ¿No sois compañeros? 

	David se rio entre dientes mientras caminaban. 

	—Nos conocimos ayer, pero tengo toda la intención de mantener a Adele conmigo por el resto de nuestras vidas. Si me acepta. 

	Ella jadeó y lo miró con una expresión de alegre sorpresa que presagiaba buenas oportunidades.

	Los otros hombres negaron con la cabeza y sonrieron. 

	—Es fácil ver que son compañeros destinados —dijo el mayor con un brillo en los ojos.

	—Felicidades. 

	 

	* * * *

	 

	Después de haber entregado a sus prisioneros a la policía de la estación, Adele y David se reportaron al área de comando para encontrar que los oficiales de CSS habían sido reanimados y estaban recuperando rápidamente el control sobre todos los sistemas de la estación.

	Adele firmó en los registros, devolviendo el mando de la estación a sus legítimos líderes. Tenían las cosas bien bajo control cuando Dave sugirió que Adele y él buscaran en el Rabbit Hole para hablar con Alex y los hombres.

	Aparte de una breve comunicación que le aseguraba a Adele que su tía Della estaba bien, los guerreros de operaciones especiales del bar se habían desvanecido una vez que se restableció el orden.

	Solo el joven soldado, Timothy, se quedó con los policías de la estación, siendo elogiado por su papel en la liberación de los hombres que ahora procesaban a los prisioneros Jit’Suku para el juicio y la mayoría para una eventual deportación.

	Solo los cabecillas, los que habían matado o cometido otros delitos durante el ataque, y aquellos con órdenes de arresto previas serían detenidos, ya que hubo pocas pérdidas de vidas en la estación. El resto de la tripulación probablemente sería enviado de regreso a su propia galaxia después de un período de espera inicial mientras se clasificaban las pruebas.

	Timothy era el héroe de la acción y tanto Dave como Adele estaban feliz de ver el orgullo en el rostro del joven cuando el comandante de la estación le agradeció y felicitó. Oficialmente, a Adele, Dave y Timothy se les iba a atribuir el mérito de haber ayudado a la policía de la estación a repeler a los invasores. Dave había advertido a Tim y Adele que no mencionaran a Alex ni a los otros hombres y parecían entender que Alex y su equipo eran algo que debía permanecer en secreto.

	Cuando Dave y Adele entraron al bar, fueron recibidos con vasos levantados y palabras alegres. La tía de Adele corrió hacia ellos y los abrazó a ambos.

	—Gracias, David, por proteger a mi sobrina. 

	—Es un placer, señora. E hizo más de lo que le correspondía. Sin ella y los códigos de comando, el trabajo habría sido mucho más difícil —No pudo evitar el orgullo que se deslizó en su voz.

	—Felicitaciones a los dos —dijo Della con lágrimas en los ojos—. Vas a ser tan feliz en la Tierra, cariño.  

	Abrazó a su sobrina mientras Dave fue atrapado un poco corto.

	—¿Nos viste en la Tierra? 

	Della asintió vigorosamente. 

	—En una hermosa parcela de tierra en medio de América del norte. Con una hermosa familia propia. 

	—¿Familia? —Dave graznó.

	—Sí, mi querido sobrino —Della tomó su mano entre las suyas y acarició la espalda reconfortante. Su voz bajó aún más cuando sus siguientes palabras lo derribaron—. Se equivocaron cuando dijeron que nunca podrías ser padre.

	—Lo serás, David. Varias veces. Con mi Adi —Las lágrimas llenaron los ojos de la mujer mayor cuando lo miró. Su sonrisa era casi angelical.

	—¿Tierra? —Adele preguntó.

	Dave se centró en ella, incapaz de lidiar con la revelación de que sería padre todavía.

	—Nací en la Tierra. Siempre quise volver y vivir cerca de mis hermanos. Solo quería abrirme camino de regreso lentamente. Eventualmente, quiero vivir en mi mundo natal y… —miró a Della que estaba sonriendo y asintiendo con la cabeza—, formar una familia. Contigo. Si me quieres.

	—¡Oh, David! —La reacción de Adele conmovió su corazón. Sus ojos reflejaban gozo; el mismo gozo en su propio corazón—. Nunca te dejaré ir, tonto ¡Te amo!

	Lo abrazó, envolviéndolo con fuerza en sus brazos mientras los hombres en el bar los miraban con sonrisas envidiosas. Dave podía ver a sus camaradas por encima de la cabeza de Adele. Se alegraba de que sus hermanos de armas estuvieran allí para presenciar su felicidad, pero sabía que ahora estaba en casa. Verdaderamente. Adele era su hogar. Ahora y siempre.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	EPÍLOGO

	 

	Adele y Dave se casaron tranquilamente unas semanas más tarde en la estación principal de Júpiter, donde ella había nacido. Vinieron varios miembros de la familia de David y tuvieron una reunión familiar improvisada. Se hicieron planes para que David solicitara una licencia de propiedad y para el año siguiente se les concedió permiso para vivir en la Tierra.

	Un regalo les esperaba en su nuevo hogar cuando finalmente se mudaron.

	El mensaje era indirecto, pero sabían que venía del joven Jit’Suku, que dejaron ir. El futuro emperador.

	Les dio una costosa pieza de estatuas de cristal de la galaxia Jit que valía el rescate de un rey en la Tierra. También contenía un secreto principesco: un alijo de piedras preciosas y un sello de la Casa Imperial que identificaba a Adele y David, y a toda su progenie, como aquellos con quienes el emperador Jit’Suku tenía una deuda personal. Las piedras preciosas multicolores eran un nido de huevos, decía el mensaje, para ayudarlos a comenzar su vida juntos.

	Adele sabía que algún día serían útiles, al igual que el Sello Imperial... pero de ninguna manera el futuro emperador podría haber imaginado. El destino, al parecer, aún no había terminado con ellos.

	 

	FIN
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